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SAN PABLO

Kn i'.'l.is Il¿; fu,; 111 rri 1 ■ - u' ím i ¡•r«-
hmh's 1^10 C0 iii¡<0 licn el í ipo-i tol ' rdo ik‘l
;!(linii;ilik“ niistico, c! Orpco cnrarnO las 
¡ilcalc-' üfíiirus on cu^^llos Iminiinos,

K! (iroc'o scfialú como niiigiin otro 
¡pintor la aliniiufión del rculiípmo en 
e! misticismo, que Imsta, el .siglo \'iv 
se iletiivo ••siempre en la iusej/uridad del 
simhulo.

EL PINTOR DEL 
MIS nCISMO

Los Evangelistas y el 
Salvador

Cuadros del Museo del Greco 
de Toledo

EL SALVADOR

SANTIAGO EL MAVOR

Antes, el arle ó lenía miedo ú la \ida 
o lenía miedo al cielo. Pero el autor de 
El cntit'vro d e l con d e  d e  Orfiaz, que ha­
bía de señalar nuevos rumbos i'i la pin­
tura española, se alianzii hiiui en la vida 
para conlp‘iuplar lo ipic la Ucli^rión puso 
detrás de las nube-?.

De aquí la fuerza y la bollt'za de su 
apostolado y en particular de los cualro 
evangelistas y del Jesús,- todo amor, que 
eom'iJ)icra el gran místico.

Kslos cinco hombres tieíien, á pesar de 
su humanidad, una sublime exallaciún 
divina.
' 'récnieamente acusan, anio.s que nin­
gún otro cuadro, el lemperaiiieulo y la 
lúcnica del Greco.

La exquisita calidad de los colores, las 
sabias veladuras, que no quilaii á la to­
nalidad su transparencia y solluru. con-

SANTO TOMAS

- -. I iii 11 mirilla brlIlatih'Z que Ic-ndrian 
i prién pintados los lienzos.

K1 ilustre (lossío asegura que estos cua­
dros señalan el máximo límite de anor­
mal oxaUación del pintor.

¡Qué imjiorta! Tal vez por eso misino, 
<‘Sl03 cualro hombres, que habían d'- ser 
dioses, hablan con más firme voz á la fe 
y á la confianza en la oirá vida.

SAN .TUAN. EVANGELISTA
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Ef Greco, Velázquez y el arte moderno
Fragmento de un capítulo de un libro de Cossío

h l  <irf> o ii'iján  sus con lcin)¡orúncos .— 
Tres signilicalivas IcyeiMas se formaron 
para explicar lo exlrafto del carácter per- 

■««nal y de ¡a obra del Greco, l'n a . po­
pular; las otras, eruditas. Para el vulgo, 
educado siempre y en todas partes, en 
los lienzos "hurto apacibles y de mucha' 
devoción« de los abundantes y eternos 
«Juan Gómez»; para el gusto de los espa­
ñoles, que, según el P. Sigüenza, naman 
dulzura y lisura en los colores», el hom­
bre que pintaba aquellos desapacibles y 
descomunales tipos y ponía tanta «desa- 
zóni) en su colorido, no era posible que 
estuviese cuerdo. Mediante este expedito 
procedimiento, más tarde ó m ás tempra­
no había de inventarse la locura del Gre­
co. Los sabios, por su parle, aseguraron 
riuc, a l principio, cambió su manera de 
pintar, fastidiado de que sus cuadros se 
contundieran con los de Tiziano, y que 
al linai lanzaba Kcrueles borrones, por 
tííi’i ia r  valenfia». (Pacheco.) Dos explica­
ciones sobrado ingenuas, que se  han 
ocurrido siempre en casos semejantes. 
De ambas cosas íué acusado Góngora, 
espíritu análogo al del Greco, y d eta lla  

 ̂ de sinceridad suele tacharse toda nueva 
•< leiitativa artística, que, tendiendo á  rom­

per los moldes Irádicionales, se halla 
en desacuerdo con los modelos tenidos 
por clásico.«.

Desequilibrio, aberración, extravagan­
cia, lodo puede ser sincero con tal de’ es- 
lar sentido; porque si la realidad es una 
y la misma para lodos, las modalidades 
de interpretación son inllnitas, y todas 
legítimas, todas igualmente aptas para 
producir belleza, ya que ésta se rinde 
antes que nada por el grado de intensi­
dad vital de la obra de arte.

I./;i tercera de las leyendas, erudita, 
como la anterior, va encaminada á exal­
tar más y más .su fama de hombre raro, 
t  es la referente á que no vendía, sino 
que, empeñaba sus pinturas. El número 
y la calidad de los encargos que tuvo 
nos dejan la m isma impresión, acerca 
de su persona y de su obra, que los bre­
ves te.xlos de Sigilenza, Pisa, Pacheco, 
Jiisépe Martínez, Góngora y Paravicino, 
á saber: la de que logró imponerse y fué 
universalmente respetado y* admirado, 
pero no entendido. Para todos, críticos, 
poetas y artistas, fué un sabio y ha.'la 
«un gran filósofo»... «elocuente en sus 
discurso?»... Engreído de sí mismo y en­
vidiado de los demás; «hizo cosas exce­
lentes... y algunas que lo colocan en el 
número de los famosos pintores... Ganó 
niiirhos ducados» como trabajador infa- 
ligable y e.^tudioso; «contentó á pocos»... 
«Puó en todo singular y de extravagante 
condición, como sus pinturas... y éstas 
tan caprichosas, que pondrían en confu­
sión á cualquiera bien entendido para 
discurrir su extravagancia... porque son 
tan disonantes unas de otras, que no pa­
recen ser de una misma, mano.»

I•(ìlomino. ! ’n siglo más tarde. Palo­
mino limitóse á  divulgar estos mismos 
conceptos, cSnlribuyendo más que nin­
gún otro á la formación de las leyendas. 
Así, á  vuelta de’ frases laudatorias—{pie 
gigniílcan poco en autor que las prodiga 
hasta calificar de «estupendas y maravi­
llosas» las medianías del P. Mayno—, lo 
qu<‘, en resuiimn, queda, de su crítica es 
la extrañeza, el desequilibrio y la exira- 
Viigancia del Greco, «que llegó á hacer 
despreciable y ridicula su pintura, así 
en lo descoyuntado del dibujo como en 
lo ítesabrido del color»... por donde el 
falso dicho de que «lo que hizo bien, nin­
guno lo hizo m ejor, y lo que hizo mal, 
ninguno lo hizo peor», hasc-perpetuado, 
como axioma, hasta el presente.

L os  n c o r l d s i c o s . E l  neoclasicismo 
lampoco podía ?er favorable al artista. 
Guiado, ante todo, por la erudición, con­
tinuó ufirmaiulo que el Greco «tiene en 
si toíla la numera del Tiziano, y  las ca­
bezas manifiestan la) belleza y aire, que 
parece del mismo Tiziano». (Caisno: L el-  
teri- d’u« vano ita lian o, y Cean, t. v., pá­
gina 4.) Con su típica sensatez, aleshizo 
la leyenda de la voluntaria caprichosa 
mudanza de estilo (Cean), sustituyéndo­
la por la idea de que, «siguiendo siempre 
una Arictíi v confiisa, le salieron

buenps los cuadros que hizo con mucho jos del "medio, el original valor de su
estudio y consideración, y m alos y aun 
abominables los que hizo sólo para salir 
del día» (Llí^uno y Ccan); juicio que, 
aparte de su ingenuidad, viene en el fon­
do á decir lo mismo que el antiguo.

L os  rom án ticos .—IjOS viajeros y escri­
tores de la época rom ántica aceptaron 
sin discusión y propalaron, si es que no 
inventaron, la leyenda popular de la lo­
cura del Greco. Era natural que así ocu­
rriese. ¿t}ué cosa más interesante en este 
punto, para el romanticismo nacional y 
extranjero, dada su eterna identificación 
de «genio y locura», que explicarse al 
Greco como un «loco sublime»? No era 
tiempo aún para poder apreciar todo el 
valor de su obra, ni en cuanto ai espíritu 
ni menos con respecto al colori.do y á la 
técnica; pero el Greco es, ante todo y so­
bre todo, un reb e ld e , y el romanticismo 
había forzosamenlç de adivinarlo, en­
tonando el prim er himno en alabanza de 
sus geniales nde.spropósilos».

Después de decir, con acierto, que los 
personajes del Greco «dépassant, tout ce 
que Lewis on Anne Radclifle ont pû rê­
ver de jiliis mystérieusement funèbre»... 
he aqul cómo habla, por boca de uno de 
sus iiiá? genuinos representantes, delan­
te del «escandaloso», Baxiiism o, de Ta- 
vera: «II y a des abus de blanc el de noir, 
des oppositions violentes, des teintes sin­
gulière.?, des altitudes slrapassées, des 
draperies cassées et chiffonnés á plaisir; 
m ais dans tout cela régnent iihe énergie 
dépravée, une puissance maladive qui 
trahissent le grand peinU-e et le fou de 
génie. Peu de tableaux m ’ont autant in­
téressé que ceux du Greco, car les plus 
mauvais ont toujours quelque chose 
d’inattendu-et de chevauchant hors du 
possible, qui vous surprend et vous fait 
rêver.» (Gautier, páginas 115, 171, 172.) 
Así comienza la rehabilitación del pintor.

L os  m odcnios.—Sin embargo, la liber­
tad del arte, que se imponía, con tan di­
versos nombres y tendencias, en el últi­
mo miarlo -del siglo xi.s, agitó los sedi­
mentos de la crílica, y la riqueza de. ideas, 
la amplitud de juicios, la Itnura de per­
cepción que aquélla hubo de ganar, tra- 
dujéronse en reacción favorable, hoy 
creciente todavía, hacia el Greco. Así, 
Paul Mantz, tan poco indulgente con las 
desafinaciones, lamentábase, sin embar­
go, ya en 1871, de que hubiesen colgado 
á contraluz en la «Exposition en faveur 
des Alsaciens-Lorrains», «une toile étran­
ge et farouche, l’Arresiaiion d e Je sú s , de 
Theotocopuli, une peinture que le bon' 
Gautier aurait le droit de qualifier de 
truculente»... porque — añadía —  «il est 
bien que le. publique trop habitué aux 
choses tempérées et chetives soit quel­
que fois m is à même d ’eludier Part dans 
ses exagérations et dans ses violences.» 
Por aquella misma época, P . L . Imbert 
se fija con interés en los Grecos de El 
Escorial y  del Museo de Fom enlo de Ma­
drid, y en Toledo, unte el E n tierro , es­
cribe: «I.Æ partie supérieure est une gloi­
re où sont disposés de longues figures 
d’un coloris argenté, d’une tom posilion 
étrange m ais m agistrale. La partie infé- 
riure, admirable de caractère est d’une 
extraordinaire personalité... Ghaque lête 
es un porlrîùt d’une facture très large, 
d'une touche hardie et savante, d’une 
executions digne des m eilleurs tableaux 
du Titien, Les noirs des costumes sont 
d’une qualité harmonieuse qu’on re­
trouve toujours chez les m aîtres espag­
nol!; le s  blancs sont fermes, éclatants et 
transparents.» Algo después, Z. A struc 
se em briaga con el pintor, llamándole 
«luz de Toledo, desconocido más allá de 
la vieja ciudad».

En los días que corren, ingleses y fran­
ceses liablan del Greco en parecidos tér­
minos de interés y entusiasmo. Hanna 
Lynch (aunque griega), poco despuéis 
A. Sym ons y úllim am cnle Stew art Dick; 
aquétiu de un modo más apologético, 
erudito y pintoresco; éstos, con superior 
erílicá y m ás á  conciencia, Han estudia­
do la obra de Thooloeópuli, especialmen­
te en Toledo, desde un punto de vista 
moderno, es decir, libres de preocupa­
ciones ieff#>ndarias. estimamlo los inlhi-

arte, la trascendencia de .sus arriesgados 
ensayos y escudriñando los rincones de 
su potente personalidad, que, como dice 
Symons, «goes back Ihen frankly to first 
principies: how one personally sees co- 
lour, forni, thè way in wich one remem- 
bers tíxpression, one’s own natural way 
of looking at Ihings».

Porque, en la actualidad, considérase­
le á porfía como un artista genial, sem­
brador de originales tendencias, labra­
dor de hondos surcos, iniciador de pode­
rosos influjos, tan lejano de la insignifi­
cancia como indigno de la desestima ó 
de la execración en que á veces, y por lo 
que toca á la inmensa mayoría, ha vivi­
do. Para casi todos es hoy un exaltado, 
un radical, en concepciones y procedi­
mientos; mas sólo para aquellos que sim­
patizan con su carácter, llega a ser un 
verdadero maestro, al par de ios más al­
tos; no precisamente por sus extrava­
gantes disonancias, pero tíimpoco á  p e ­
sar  de ellas, sino con ellas; pues, inse­
parables de su personalidad, hay que ad­
m itir ésta en bloque, ó no admitirla de 
ningún modo. Sin aquéllas, no sería el 
Greco lo que es, y no fallará quien las 
estime como esenciales en su obra y aun 
como el lado más meritorio de ella; unos, 
por pensar que alguna vez «conviene el 
escándalo», y otros, todavía más auda­
ces, por creer que precisamente en esa 
escandalosa extravagancia es donde ra­
dica la savia de una nueva y m ejor vida 
para el arte.

Su in/íu/o en  V elázqu ez .—El Greco ha 
influido en Velázquez; hay algo en Ve­
lázquez que procede del Greco. Esta apre­
ciación ha sido, desde antiguo, mucho 
más fam iliar y corriente que la del bi­
zantinismo entre los artistas é inteligen­
tes españoles, antes de que también lo 
fuese, como hoy sucede ya, entre los crí­
ticos extranjeros.

Brotaba tal idea fácilm ente del conti­
nuo parangonar en el Prado los retratos 
de ambos maestros, aparte de la suges­
tión en todo tienipo ejercida por Palomi­
no. el primero, tal vez, en publicar se­
m ejante analogía, cuando afirma en su 
V ida d e  V elázqtiez  (pág. -iSl) que «en los 
retratos imitó á Dominico Greco, porqüe 
sus cabezas, en su estimación, nunca po­
dían ser bastantemente celebradas». Otra 
relación indirecta establece todavía Pa­
lomino entre el Greco y Velázquez al de­
cir, refiriéndose á 'los años de aprendiza­
je  del último en Sevilla, que «las pintu­
ras que causaban á su vista mayor ar­
monía eran las de Luis Trislán, discípu­
lo de Dominico Greco, pintor de Toledo, 
po’r  tener rumbo semejante á su bumor, 
por lo extraño del pensar y viveza de los 
conceptos, y por esta causa se declaró 
en que Palomino se inspira para hacer 
tales afirm aciones; pero, independien- 
cer tales arm aciones; pero, independien­
temente de la verdad de los hechos, no 
las tengo, sobre lodo á la primera, por 
ocurrencias é  invenciones del biógrafo, 
y creo más bien que expresan el estado 
de la opinión en aquel tiempo.

Fácil sería exam inar paso á paso los 
textos, para ver cómo los autores, ó han 
afirmado, 6 no han contradicho ni pues­
to en duda la relación de Velázquez con 
el Greco. El repelido y  apurado estudio 
que del prim ero se ha hecho en la época 
moderna y la exaltación que de su per­
sonalidad se ha producido, contribuye­
ron á convertir aquella relación en ínti­
mo parentesco, m ás aún, en poderoso 
influjo de maestro á discípulo. Y  por se­
m ejante camino se lanzó la crítica con 
tal vehemencia, que no lardó en levan­
tarse la natural protesta por parle de los 
últim os biógrafos de D. Diego, temero­
sos, sin duda, del menoscabo que en la 
gloriosa independencia del maestro pu­
diera producirse. Stevenson y Beruete, 
aunque comenzando ambos por recono­
cer, ^ u é l  vaga, éste explícitamente, la 
relación entre el Greco y Velázquez, han 
procurado, el primero, desvirtuar la opi­
nión reinante con observaciones, A mi 
juicio, poco exactas; e l  segunde, reducir 
sus proporciones, señalando con la clari­
dad V el «ibev Que le distinínien. lo úni-

co, á su entender, que el pintor de Feli­
pe IV tomó del cretense. El reconoci­
miento del influjo es unánime, y estoy 
por decir que es unánime también la 
apreeiación de los elementos comunes 
entre ambos maestros. La diferencia em­
pieza, al fijar la importancia que debe 
atribuirse al hecho.

Yo he sido desde antiguo, y continúo 
siendo, de aquellos que la creen extra­
ordinaria. Expuse mi opinión en 1807 
(Boletín}, y ahora, como entonce?, jiien- 
so que el Greco es un antecedente nece­
sario en la obra de Velázquez; que la per­
sonalidad artística de éste, en muchas de 
sus cualidades, es inseparable de la obra 
de Theotocópuli, y  que sin ésta, á juzgar 
por los hechos, do puede aquélla apli­
carse debidamente. Y  tengo la fortiin.i 
de que el fino análisis del Sr. Beruele, la 
más alia autoridad que reconozco, haya 
venido implícitamente, á pesar de todas 
sus atenuaciones, á confirmar mi oi'iniOn 
en este punto. Cierto que el ilustre críti­
co, combinando su perfecta serenidad 
de juicio con su moderación de lengua­
je , empieza por advertirnos, acerca de la 
relación de V'elázquez con el Greco, que 
«il ne faudrait pas entrer ses conséquen­
ces, comme tel qui soutient que le jour 
viedra peut être aù Velâzquez passera 
pour l’éléve du Greco» (pág. 66). Poco 
importa el sentido literal de la palabra 
«discípulo». Velázquez no conoció perso­
nalmente al Greco, muerlo cuando aquél 
tenía quince años; pero, ¿cabría exage­
ración en aplicarle sem ejante concepto, 
después de las siguientes observaciones 
del S r . Beruete? «Pendant cette période 
de la vie de Velâzquez, se produisit un 
fait digne de remarque, étant donnée la 
personalité et l ’independance du'maître. 
Il s ’agit de l ’influence indiscutable 
qu’exercèrent alors sur lui les lablfuux 
du Greco. Il les vit et les étudia sans dou­
te á Tolède... Velâzquez, qui s ’etait sou.«- 
trail á l'influence de Rubens et qui avait 
échappé aux séductions des Vénitiens, 
trouva sans doute cher le Greco quelque 
chose de supérieur qu’il tâche de s'ns- 
siniilei'» (pág. 66). Hay que advei’lir que 
este «algo superior», que Velâzquez l'i-n- 
curo asim ilarse, no era, según queip' di­
cho, lo accesorio, sino nada meno- que 
aquellas cualidades caraftcrística-- >lf] 
Greco, por lo que se refiere al colorido, 
al gran problema que le preocupaba.

V alázquez, su  a lu m n o lib r e .— Maestro 
tan peligroso como difícil modelo, Ve­
lázquez fué el único capaz de aprender 
de él beneflcio.samente, apoderándose de 
los dos elementos esenciales, que para el 
porvenir contenía su obra. Por una par­
te, de lo que el Greco no diré descubriç, 
pero af afirmó como nadie antes que ti 
y de una vez para siempre; de lo que de­
bía escuchar el horizonte did arle, abrien­
do nueva edad al colorid,•. y por otro 
lado, de aquella alta idealidad, á la que 
nadie con los pinceles, romo el Greco, 
llegó en nuestra P airi^  y de la cual flu­
yen todas las elegancia?, noblezas, dis­
tinciones y aires caballere.scos. que en­
lazan á uno con otro artista y que son 
patrimonio común, casi exclusivo, de 
ambos en la pintura española. El realis­
mo ideal de Theotocópuli ahogó en Ve­
lázquez los lillim os vestigios del pintor 
de bodegones y  Iran.sforinó su caslizo 
realismo prosaico en otro no menos cas­
tizo realismo poético. E n  cambio, con d  
supremo hílenlo que le caracteriza, sal)e 
sustraerse á lodo lo que del Greco podía 
dañarle. Elim ina lo que, agolado ya y 
destinado á morir, no podía dar fruto 
para la nueva era : las rem iniscencias 
épico-heroica.?, que atan al cretense con 
Italia, con el Renacim iento y  con su 
educación clásica, y rechaza aquellas 
cualidades que, por lo persQnalísimas, 
son inadm isibles ó se transform an en co­
rrupción decadente a l pasar can forzado 
artificio á otro temperamento. Tales eran : 
el ambiente de mímica tristeza» el sabor 
de iiUeieclualidad conceptuosa y la in­
tensa exacerbación de las composiciones 
y figuras del Gi^co. En D. Diego .sólo ba­
ilamos reposada y serena contemplación, 
fino humorismo, ausencia de pretensio­
nes intelectuales, ánimo i-onderado. ju-s*
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ta medida—quien sabe si 4 veces dema­
siado justa—, que la conslanle correc­
ción y el no equivocarse nunca liencn 
también su precio—el más perfecto equi­
librio que, infundiendo vida al lienzo, 
han visto las edades.

A confirmarlo vienen oíros hechos muy 
significativos, aunque de menos impor­
tancia. Las dos composiciones religiosas 
que Wdézquez hizo en su ùltima época 
están inspiradas di> in-pirach'in del Gre­
co. Ln CKTimorìòii de fu ]'iriirn  ..núme­
ro 1.056 del Musco del Prado, lámi­
na 145'., en vlaejí'.ii con las de.
San  José, do Toledg, Ilh-soas y D. Pablo 
Bosch ;iánimas W b is'y  571. así como id 
fondo de lo.s y.rtinhu'ms núm. 1.057, lá­
mina l i5 ; ,  cumparado con el paisaje de! 
San  h'rünv'v-'f», de Zulonga ,;lám. pti;, son 
preciosos (■•jein[iliire.-< pari analizar tu que 
Velázqiic/i tomú y i'eeliiizú de! (íiaao, 
para énsoiuirnos la'iiiio se puede iiaeer 
obra original con motivos ajenos, es di'- 
cir, liasta qué i>unto el indujo experi- 
menlndo por o! artista .--e ennipadece eon 
su independencia. S i no existie.-en tales 
antccedi-nles, no iñe aventuraría á  sie 
ñalar'aiinlogias entro los retratos do am­
bos pintores, porque, al üp, las fórmulas 
de aquéllos.eran entonces demasiado >'0 - 
mimos y generalizadas; jkto  cuando, no 
ya sólo en lo.'i cuadros diihos, sino hn.-ta 
en L as hnizns J.irn. 1 i5;. se. {meden hallar 
vagas i'rniinisc'’n.'ia.; de la composición 
del Sun M niiririo, >a en la pon'lcvaeiétii 
de ,sus grupos, ya >'ii la disi>osición de 
sus íi.gnivis. en el arreglo de picas y ala­
bardas y en el detalle, de las mismas 
lanzas, no me parece aacuturado de.scu- 
brir parciileseo entre lá Pompri/o Lanui 
y el .V"iilaíirs\ así como entro el .\íáu 
d e  tiui'viira y id Innri’iifiu  X  (láin. I i5  . 
Los rcciienlus llegan á voces hasta ínli- 
mos pormenores. ¿Quién podrá di'seono- 
cer que las é.it>ezas de ángeles, pui'.stun 
á lo.s pies de la Virgi-n en la l'nroi.iuciún, 
de VelázqiK‘7, guardan la más estrecha 
analoL'ia con las qiic el Greco ptiso á los 
pies del C'ris(i) ou su 2'i in'idad del Miuseo 
dtd Pi adu'.* I.:im. Ig.i Per otra parle, no 
soy yo. sino el Sr. Hei'uele. ({u im  lia<'e 
observar (p¡c la armadura del eo iid e  d r  
B em n-riilr  qiúin. 1,000 del .Museo del 
Prado,. . fajipelle par .sa coiiUnir el ses 
réílel- rene ipie porli' le principal [ut- 
SOiinacr (lr> Fiiiirrailii-s du sà fiiw u r  
d'OriiitZ" ipiig. 7n.. y i]ue en los ¡irlrulus  
ecur^lri's del l,'f-íide-/)¡(f/ue y de l'i-ti- 
p c  l\ núm eros 1,0<i:5 y l.ciOO dei .Museo 
del J ’rado,. lo mismo que eti L as lan- 

■zas (mìni. I.Oliu'. i'u uno de los ángulos 
«se. voil ime fi Mille de ]ia|i¡er dépliée el 
lil'illclie idisolumeilt ,<eml>laiile á celle 
que .>̂e Irouve. 'laiis divei's tablcaiix de 
TheOloeiìpiili« pàg. 111';.

Su l|ll'̂ ri|'ir(|t:ión ui-liuiì. .\qnellns 
viento- Mi]ilau va con fnei'za. y ))or oso 
ha.du lus dia- que alcanzamos no ¡la sido 
admirado. 1 . 1 1 1  -ii!'"'i'u entusiasmo, el

ei&s

verdadero Greco, todo el Greco, no sólo 
el sensato, que admiró 6 imitó Vcltlz- 
quez, sino el escandaloso, el disonaiito, 
el eslrafalario, el L o co . Claro es que el 
movimiento ha tenido que preparui'se 
con lentitud y  esporádicamente. Fortu- 
ny guardaba, como oro en paño, un cua­
dro del Greco, cuando casi ningún ar­
tista de ambiente europeo cohócia y se 
interesaba por nuestro Dominico; Millet 
poseía otro, que, á su muerte, adquirió 
Degas, y  que aún consciTa; y ¿.«tos son 
lia^tiinte .significativos acerca de! cami­
no por dundo se ha opei'aido'la rcindiili- 
tación del Greco en el arte modi'rmi. 
cuando se tiene en cuenta el Icinpcra- 
monío independiente ó innovailur, tuda 
cual por su estilo, de aquellos Iros pin­
tores., Kn los años transcurridos desdo 
ipie tracé el plan do este trabajo, la ad­
miración, antes c-spor-ádica y ,  privada, 
se ha generalizado y hecho pública, lle­
gando ú penetrar ya hasta en los mis­
mos santuarios oficiales. Un grupo de li­
teratos y artistas catalane.s, do lo.s educa­
dos en Moiitmartro, do los que viven más 
la villa universal dentro de España, le­
vanta en Kitges una estatua al (ìreciì, 
celebra en su honor románticas lic-slas y 
lleva en procesión sus cuadros al Cuii 
Ferrât^ como los Horentino.s del si­
glo x(v, se ha dicho que llevaron á Santa 
.María Novella, la «Madona» de i'iimd)ue. 
Los Jóvenes españoles, la última genera­
ción do «intelectuales», hace del tìreen 
uno de sús temas favoritos; cítalo de con- 
linuo; se inspira en sus cuadms; se re- 
erea en los lugares.en que aquél vivié: 
respira su am biente; dosoiitraña su >ur- 
nilleiieii')a;,uüliza de él oiiaiih) puede, y. 
con amor acendrado, pone su alma en­
tera en la hermosa labor educadora de 
liacor penetrar al Greco en el sciiliiuieii- 
lo y en la conciencia populare?.

ro/íc/usif))i. «Cre.ta le diii la vida". De 
su logado fam iliar nada sabenius. El es. 
ante iodo, un germen de libre persumili- 
dad, extravagante, anárquica. Di* ln 
raza, trae la  finura y  lo inestabie del es­
píritu; quizá del primitivo medio, la cul­
tura helénica; de la heren''ia ai-lístiea 
acumulada, el ambiente greco-alejamln- 
no que en sus composiciones y llgnras 
[tcrsislo y la bizantina afición ú roiiclir 
-I 1 -; fórm ulas; de Italia y del siglo xvi, la 
iiiiiplilud de orientación, los destellos de 
-ubei- universal, el heroico idealismo. El 
((iceo es el último epigono dei Henari- 
ijiieiilo.

Venccia Io educa en el arte. Tiziano Io 
enseña la  técnica; Tintoreto lo seduce 
por cl dramatismo en fondo y fonna, pul­
las fuualidadcs de earim'n y )i!ala: 5ii- 
guel Angel lo endurece y'am aign, lo ex- 
l'ila y reconeciili'a, pero, sobro todo, lu 
viiiliza. í-a adusta y  agria Gaslilla fué 
pura él benigna, porque lo hizo IÍIhi'. S o- 
lilnriii en ella, olvida reglas y uliiuidoiia 
mae~iTos. se acoge ú sí pnqiiu. inlimu

con el esiiíritii \ la iialurak-za regiunale?, 
derrámase en ellos iiberidmcnle. á la vez 
que se (leja (icnetrar por los mismos; = 3  
apodera, al tin, del guiiio de la lici ra y 
(leí alma española; Iradiioe ficluiciitc ih- 
elhis lo que vibra al uní--uiu> ci'U :-u -in- 
guiár temperamento ki violencia, la 
dignidad, la exaltación, la tristeza, el 
misticismo, la intimidad realista, la ce- 
nieiencia y carminosa monocroiiii!i y 
tras rápido, ineludible tauteo, llega á Im- 
cer Obra original y cierna, y cncnenlra 
un ciuiiino que puede llnmar sinjo.

Alto y raro ejemplo c-l.' cl Gi'.'co

L A  NOCHE
nc.s ofiv-i.c- I J i i l ia ja  fuUa i'- 'a  usual del 
cusiiei-ino. t 'i i  e\l!-dño,i’,tm cretense, iv- 
rriíido en ilalia. (k-.i>frlaru!at oreando, 
oii.-auzaniiu. lijaii 'u la cierna Iradioión 
de la pintura patria; abriendo el surco, 
liara que cu él . i. iiibrc y recoja el más 
grande, cl más universal y liiiniano, y 
¡lur c-to el más c.a.-lizo de los pintores CS- 
¡lafmle.-; impregnando de trifilezn á sus 
liérocs en los misinos dias en que Her- 
\:aiij.is forjaba su etornaiuontc castizo 
r,r!>ull¡Tn d e  lu trlsla pi/iira.

Manuel B, COSSIO

D. Manuel R. üruchuttu, (le la Rrpiiljláa de Méjico

EL ViCEPRESIDETB DE CHÎNA

VALENCIA.—Comisión organizadora del lianquete con que fué obsequiado ei mata­
do- Ce Inrna Isidoro Marti Flores ( ), para festejar su regreso de Méjico

£1 g enera l
L ian-H un-Yung asesinado

Pekín, 5
El general Liang-Hun-Yung, vicepresiden­

te de la naciente República china, ha sido 
asesinado por un fanático.

El estud o de! dibujo
Escuelas N orm ales

ICn la ¡icjiosa evolución de estos Centro's 
iiiM'rTitc.1 . queda aún bastante por hacer.

iviilre lus víii'ius casos que obligan á rec* 
iiiiciU' at b'gi.slaclor, está la implantación de 
tu '''i«'jñfm/.a del Dibujo por profesorado 
idúiii-ú, que [i.Tlciiezca al luiusiro ue esos 
N’iniKile.s como medio de obtener lauuuu ue 
criterio y de evitar rozamientos á  que ahora 
i'Sláii expiicslos por tener que recibirla como 
de limu.sna, de profesores que fueron nom- 
bindos para los IiisUtuloa. •

Pai-a oWi'iier la seguridad de ser buenos 
diseñadores los que se nombren propietn- 
lios do astas lAtedrns, creadas hace años, 
pero indolmlus, reconocidas con criterio ra­
zonado como convenientes y precisas, hay 
un medio segurísimo, eficaz, qué, al elec- 
tuarlo, subsaiiuría dos deficiencias.

Los injustamente llamados profesores su­
plentes, porque auxilian á los numerarios en 
la enseñanza, que en esta dase es indivi­
dual. que la han desempeñado muchos de 
ellos por vacante^ tanto en el Instituto como

ii! ......  - \ :imi i'ii t;i.« (liarlas dft
. ' l ' i ' - . . - .  c. :uln.i p i l la  tul cargo, CU
■|.. ,i|. .,-;i de su tiibiir ilc uño.«, gratuita^

■'i '.I..;.'•I'iiicnlus ni cspcninza.s, v rom» 
i-lrici. I i i i  ilflilu.sll'aciúl 1 á SU C.-liUtO ac' 

Imd <t..-diado y huTuitlnnli'. ]iorqiie .se da el 
l a.so que cu este prufesurado hay dus gru> 
pus: UQu que jicrcibc por dus conco|)toF, que 
ligiH'ii en el cscatufún gencrul de iiiixiliarcs 
á pesar de deber su noiiibnimiciitn á una 
Ri'al ocilen, y otros que icsiillHn inferiore* 
á todos los empleados del Estado que tienen 
dolieres, pero no derechos ni perciben esti­
pendios.
. Es de esperar que el Sr. Alba decida en 
justicia y de una vez, cuestión tan prolonga­
da, Merecerá el aplauso de cuantos se iiv 
leresan por la enseñanza.

Los indultos de hoy
Los reos de muerte indultados por el 

Clin motivo de la festividad del día son:
Alfonso Casado, Condenado jior la Audien* 

cia de Zaragoza.
Gnliriel García, condenado por la de Gra* 

nada.
Ramón Valderrama, por la de Burgos.
José Pinnas y Antonio Holgado, prir la d« 

Málaga.
Matías Tamame, por la de Zamora.
Pedro Mora, por la de Barcelona.
Primitivo Edo, por la de Tarragona.
.Silverio Mangiián, por la de Hurgos.
Martín Peralejo, por la de Badajoz.
Pedro Sánchez, por ta de Giindalajara.
José Guarifio, por la de Teruel.
Juan Antonio Herrero, por lu do M» 

drid; y
• Nicasio More.s, condenado á  la lili*"'* 

pena por el fuero de Guerra

Biblioteca Nacional de España
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Aventura
en un Jueves Santo

D e  c ó m o  y p ó r  quó  
fu é s e  O. F ra n c is c o  
d e  Q u eve tfo  é  NA- 
p o le s  a l  s e rv ic io  d e l 
d u q u e  d e  O suna

I’aréoemc ii'i*- aboru, por la solemiiidad 
Iti éMca, ijuc antafios y gratos recuerdos

sftiüLMiJik poiiei « 1  salvo, y despai’cció.
El muerto, aunque nill&n de alma, no lo 

a 'a  de sangre, aJ parecer, pues que !a fami­
lia puso « j  juego cuanto pudo por buscar 
desagravio; y advlrtiendo Pon Francisco 
que no había barrera como la distancia, re­
solvióse a poiiei’ tierra por medio.

La Majestad Católica del tercer Filipo ha­
bía poco antes nombrado & Don Pedro Té- 
Bez de üüi^i, du^ e do 0.suua. y grande 
amigo drf autoi- de los Sueflo.», para el vi- 

. . .  . _ , n'einalo de Sicilia, y este procer hubo de
ac- i  fe memoria, es bien sacar 4  cuento ser quien le acogiera en la desgracia, ha­
lo «Tentara de galanieria, que tanto m- cióndole gi'andes mercedes por llevársele á

thfvf'. en la vida de un alto pnncipe de las 
l^íriiB castellanas. Ya me sé yo de coro 
leóino otras plumas má.̂  doctas y fáciles han 

'osodo este suceso, y aun en una inemoi’a-

su secretaría, que harto alcanzábasele á Su 
Excelencia que má.« honra tomaba su caso, 
con lener 4 su servicio tal criado, que todos 
los cuarteles y lauros que hubieron de le- 

,'lr comedia tomó trazas de realidad; pero-garle sus abuelo.«.
Wk- no hace para que yo lo recuerde comoj Peu.safaa el duque proclamarse rival del 
bir-n puotio. de Lemos, haciéndose mecenas de tan so-

Era mi Don Francisco, asi como e.sbelto berano ingenio, que, cuino en Dios, creía que 
claro en el ingenio, nn tanto oscuro en la I bastara este ro1>j para eclipsar la fama de 
uilcxlura, y un mui-hu lucido en la galante-¡lo.« qm- taji alio principe flecara en el afio 

Mu y destreza da las arma«, que éstas ponía ‘ anterior como corle á su gobierno de Ná- 
«iuJipre cri servicio de aquélla, aunque olra¡poles.
*os:i quisiere dai- á cnlemier en sus dono.sas' ... Por este trance de galantería y religio- 
isíiliras y acerbas bnrlíi«. Co.sa como la mu-¡sidari, que es devoción ó la mujer y pleite- 
|ei y el culto á ella, no liahía que mffs res-, sía al .filísimo, salió Don Francisco Gómez 
pelara. Bravo era de suyo fuera de.sto. y re-¡de Qnevedo y A'illegas, de ]a corte de las 
ñidor con ventaja, que en todo mostrábase Espafias, á servir al duque de Osuna, en el 
hidalga y puntilloso, y siempre que lanzó'virreinato de Ñápales, 
contra alguna persona el aticismo de sus ¡ ¡Pienso que Dios le tenga á su diestra 
buida«, no era sin saber ante.« que tan bien >'• •—«-------- . . .  ’asi como le tiene..\polo nuestro señor!

Diego SAN JOSE
como con la pluma, j.odía darle quehacer 
con la espada, y asi, en tenia pendencia, de­
trás de un. maldinente. sabíase que espera­
ba un hombi e.

I.M qué mano á mano y cara á caro pudie­
ra decir, no esperaba 6 trasladarlo al papel, 
pile« con su inmenso criterio pensaba que 
Be emplea menos tiempo en hablar que en 
escribir, y lo que «in temblar pueden de’ irlo 
lo.« labios, ¿por qué ha de interpretarlo la 
plmnn?, que asi le aconteció i?on el m a e s tro 'c „  r a r á f - t A r
esgrimidor Dou Luis Pa.-heco de Narváez, 1 CaraCier.-CaSO C líflIC O .— 
discutiendo so famoso tratado de las Cien' 
fccuu liiíione.í .paia conorimiciUo ■cienli¡ico<
tte la '■''Tfiadern- dcslrrui eh la esgrima, y i /íinho- as p I i.n« /mi
fué que encontrándose el n-iUTÍo de entrain- ; ~í.í„,¡,,.,i .,vonin;-./in. i
bos. no halló Don Francisco mejor m e d i o o . , m i r a d a  reflexi- 
'de coni'encerk- y linar la di«puta, que decir-j'’®; prognatismo, sus contestaciones 
le: “Saque vuesamerced la espada, y de-¡'^^D’O utd¡is_..."iro.'-;_esuiiaIíiginiaBaIa- 
miié-strome con ella toda esa doctrúm«, y em- gHér; siiefiu y ciiohta sus ensueños al 
piulando las.negras, «antiguóle el poèta a l' ’ '
primer encuentro derribándole el sombrero, 
a lo que, puso Huí« con una acerada burla.

T’iíp.« vendo, lector que me sufres con tan-, 
tu faciehcia. á lo que hoy quiero recordarte, 
bien i'utenilpi-á« que hidalgo que tan á punto 
'de las licclios punía toda cuestión, mal ha-

LA SECUESTRADORA DE NIÑOS

Enriqueta Martí
hay n iños  m uertos .—Ni 

ungüentos... n i nada.

pteaü y recélosa «n extremo para todo lo 
que se relaciona con su proceso, no lo 
fu i para contestar áj interrogatorio mé­
dico legal A que jio la  sometí.

Enriqueta pertenece á esc gran estrato 
de m ateria humana en donde se forman 
las iluminadas de la religión y las heroí­
nas del amor; es una histérica bien ca­
racterizada y definida, pero su histeria 
no es vulgar. En su cabeza no se ha des­
arrollado la imagina<?ióD á costa del ce­
rebro, como sucede en las videntes; tal 
vez en una hiperestesia sensual se haya 
reconcentrado toda su ots h istérica .

catalogaria, jocosa, si lu^u á este adjeitive 
no se le hubieee adherido acepción más cho- 
carrera t  plebeya.

Boccacio en su De<»iiRero)i y Chauccr en 
sus Cuentos de Canlorbery, dieron la pauto 
y el modeto de este género litei-ario.

El ufante D. Juan Manuel y el obscurs 
clérigo que escribió el Libro de tos Enxem- 
píos, asi eomo Juan de Timoneda om El ps- 
trafiueto, digniílcai'iMi en España al género. 
Posteriormente, el género descaeció, pasA 
perdió su vigor y su brío. Nadie volvió a 
pensar que la mejor manera de moralizar 
al mundo era coolar un cuento picaro, po- 

iQíéndoIe arriba un qpfgrafe de alta ética, 
como un estandarte...

Un escritor aragonés moderno de mucho 
talento, Alberto Casafial, ha querido remo­
zar aquellos viejos laureles y ha escrito ua

Juzgado para mezclar elevadns persona- 
lidadc.« en la historia de sus crímenes. 
Otros: ¡e? una Juana 'W'ever!...

 ̂o sali de Madrid con la idea de que 
Eni'iqiiela Marti no era sino una cifra,

, ,  .................. ^................... ......... .................. .. »n vulgar que ni aun tendría lugar
briíi Ui avenirse con desafuere« de rufianes,! «p ro p ia^  en las páginas de esos libros 
aunque con ellos muy iii'ensameitTe, duran- de criminología que para nada sirven si
U  « 1 1  {'studio en .Mcalá. liicierB vida.

Ello es que muy pagado de su extoemada 
'devorii^ apenas había hermandad que 
DO htibiérnle por individuo;, asistía el Jue- 
.ves Sonto de 1611, que fué en 31 de Mai zo, 
al Oficio de los Tinieblas, que celebrábase

no es para llevar á las Academias á sus 
autores y para alim entar ratones en las 
bibliotecas del Estado, comprador único 
de libros anodinos. Creí que su proceso 
sería uno de tantos como en Barcelona

CU U J I Ü iU  U C  1 U 6  é J lJ lC U J O J ? .  .  .  *  j  »  .  ------------------ ---  - .  V -

con mucho rombo en la iglesia de San ;fia  invontado la Policía para darse pisto 
Warlm. ■ ¡Y encubrir sus torpezas y hasta crear á

Al amparo de las linieblu« vy esto lo mis-¡favor de ellas pre.«tigios absurdos como 
xnu que entonces ocurre ahora) acudían mu- el del absurdo Tressols 
Ichaciio« por armar escándalo, rufianes por | Hay algo más --me. dijo el D uende—- 
klrapar bolsillos, picaros i.or clavar viejas,|ya que estás en Bnivelona, debes'hablar cnftrtplfvs Ticr mftior hfvi’jPArs^. mozas <1̂ 1 ___ _ ___. . ' ui,© u<iwi«u

¡que Dios quisiere, que como unas aguantanj arreglo á tu técnica.
V callan-porque les da gusto, y otras por no ¡ V fui á ver ú Enriqueta. El Duende 
mover escándalo. eUos nacen su oficio, .i lo ‘ '
que parece, Don Francisco con mucha devo- 
jsión y recibimiento ola el “Miserere«, y en 
el icruento drama del Gòlgota n^editaba con 
lodo fervor. Junto á él, una hermosa devota, 
apuesto y nada liviana, con la misma aten- 
loóii tenia puestos ios-sentidos; cabe ella un 
kigai'do de altos bigotes, i'apa que casi pe- 
reoia manto y tizona de más de la marca, 
soltaba de tiempo en tiempo la ¡mpertinen- 
da de su voz, con notable desacato para la 
saulidad del lugar. La doma, aunque por el 
gesto podía advertirse ruán enfadoso le era 
el moscardón, caUaba y fingía continuai* su 
rezo. Mirábalos de vez en vez hoscamente, 
el cmtianisimo ingenio, al través de los es-

abrió para mí las juicrlas de ki cárcel de 
mujeres, un c.aserün indigno de esta ciu­
dad, llena de palacios.

Mientras el habilísimo cronista del He­
ra ldo  discutía con ella momentos y si­
tuaciones del proceso, yo la exam iné á 
mi gusto y fijé su retrato en mi ineinorfa.

Su tipo es más bien distinguido que 
vulgar; sin duda, no es hija de-una me­
nestral y de un mendigo; su carne pro­
cede de otra generación menos castiga­
da por los azares de la vida ó por el tra­
bajo; el tejido de su piel y la conform a­
ción de. sus labios lo demuestran palnia-

pejiiclos; y mal contenidos su.s ímpetus, por riainenU'. Tiene antecedentes silllíticos 
DO tener certeza de si eran tal para cual,: hi" >'(lilarios: asi se lee en el fondo de 
conliiiunba en su devoción. I.sus ojos y en la configuración de su ca-

Por ?rto, coifao en todas las sensuales, 
aparece serena, tranquila, imperturba­
ble, enyuelta en hielo espeso, al través . .
de cuyos cristales no puede verse fácil- directa imitación, una e*-
mente si eslá manchada de sangre su 
alma.

Y o creo que no; Enriqueta no ha ma­
tado niños, ni en arranques de sadi«mo, 
puesto que no es sádica, ni para usos 
curanderiles, puesto que no es supersti­
ciosa; haber'coinerciado con ellos, 
pero naift más. La finalidad de este co­
m ercio y .su m ecánica la sabremos de, la­
bios de Enriqueta tai vez pronto.

No es una mala m ujer: es una mujer 
sin sentido moral y sin idea de los res­
petos‘humanos; tal vez nadie los tuviera 
para olla; tal vez no cnconlró quien la 
enseñara oslas cosas, que se enseñan y 
se aprenden y no vienen al mundo con 
la criatura.

Por e^ o creo que se han equivocado 
casi lodos los que manejan ol proceso de 
Enriqueta; rechazada desde el primer 
momento la liipólesis de su crim inali­
dad, hubiera confesado todas sus culpas, 
si existen, porque liasta hoy todo son 
conjeturas en este íiimo.«o sumario.

El j'uez que lo instruye es un funciona­
rio inteligente, culto, independiente y 
recto; sus auxiliares judiciales son com­
petentes y expertos; pero en lo di*más, 
la adiuinislraciún de justicia está muy 
mal servida; la Policia es de opereta, sal­
vo excepciones que se pueden contar jior 
los dedos de la mano y salvar dedo.s de 
la cuenta; los perito?., ya se ha hecho 
publica su torpeza; indignado anda por 
aquí el director del I/aboratorio. porque 
el Duende contó en el H eraldo  una por­
ción de cosas que nos dijo á los dos en 
su casa, con respecto á las m anchas de 
sangre de las ropas encontradas en casa 
de Enriqueta. Y o fui testigo de la entre­
vista, y doy fe de que al relatarla no 
puso el Duende iv'. una palabra de más: 
pero ¿podíamos callar nosotros que aquel

pecic de reconstrucción arqueológica, v que 
se titula .\uevo libro de los cnxemplos, cal­
cando, no sólo la factura, sino el estilo de 
época?..

Hoy sale á luz un nuevo libro de esta ín­
dole, en que, si no se calca exactamente el 
estilo, se imita el.corte que daban á sus en- 
leniplo« y moralidades los antiguos cuen­
tista«. El inundo está triste y llorón, y es 
difícil dar la sensación del donaire sin re­
serva mental, del júbilo franco y natural, 
propio dc los razas ñiflas... Hemos mordido
en demasiados finitos para que ninguno ten­
ga á nuestros labios el agridulce saboreíDo 

-  ,  , . , de lo inédito, la picante frescura de la vir-
señor nos confesó haber dictaminado en .gjnidad.
falso, y se disculpó d.c ello ton órdenes El libro á que se alude es original de un
del Ju g a d o , que. según nuestras com­
probaciones, no han existido?

En este 1 1 1 0 1 1 1 ^ 1 0  me invilíin á que me 
encargue de la defensa de Enriqueta, y 
la defendi-ré. ¡Oué lástima: ¡.\hora que 
iba á contirr á ios leclorcs de L,̂  Noche 
algo del proceso y de esta adminisfra- 
Liún de justicia pintori*.sca. que convierte 
el secue^lro' de una niña en una especie
de huerío d e l  Frances infantil y femeni­
no, y un juego de niño« en la Ram bla en 
una huelga general con procesados, pre­
sos, clausura de centros y Juzgado espe­
cial!

Mi situación de defensor de la-secues- 
Iradoru me impone, algunos respetos; ya 
llegará el diá de quebrarlos.

E. BARRIO BERO  Y HERRAR

literatn muy joven y muy culto, que pnieba 
sus i'rimeras anuas con este volumen de 
cuenli'S galanos que de tan gentil modo, A 
usanza aiitigua, titúlase : El libro de la gaya 
doctriDa.

.’lás gaya que doctrina, desde luego. Gayo 
y reidoi’ si que lo es el libro; doctrinal va 
es otra cosa. Pero está bien seguida la nor­
ma de los viejos modelos; ellos tambiés 
solían llamar moralidad á un cuento des­
enfadado con tal de que se inscribie.se al

LOS LIBROS
“ El lib ro  d e  la  g a y a  d o c tr in a " , p o r  

E m ilio  F e rra z  R even g a , con  un p ró ­
lo g o  d e  Luís d e  T ap ia .
Cuando los dogma.« r<.l.gk-soS entenebre-

indo, aun más que la salvajada de enorme ‘lea ancesinti aalu y procede de L atalii-¡ cían lo« espírilus y alaban con férrea co- 
descortesía, fué horrendo sacrilegio, pues ña; pero sus rasgos y, una predilección, j-unda la« ídmas, Hore,’ia ei don de ja  r¡sa,

que me confesó, por los hombres caste­
llanos. me confli'inaron la idea de que 
por sus venas corre sangre burguesa.

La primavera de su vida debió de ser 
Don Francisco, quien asTendo ai rufián*por breve; cayó y rodó sin asirse á una 
^  ropilla, casi á rastros, sacóle al atrio, don- piedra del precipicio; sin duda, la dege-

Ki que se rehizo -puso 1« torpe mano en el 
lio rostro de la devoto. bofetada fué 

yonora. Armóse enorme revuelo enTre las 
tentes que había en derredor, y cuando fo­
to« preveníanse á la venganza, abrióse paso 
■)on Francisco, quien a'siendo al rufián por 

ropilla, casi à rastros, sacóle al ati*io, den­
le echando mano á lo espada, le dijo:

—Prevéng.iso el ladrón, malandrín, Tiijo 
le  perros judíos, que si mil vidas tuviera, 
b s  mfl habría de arrancarle.

Cruzáronee las espadas con tanta furia, 
|uc en la primera tíniebla de la noche, con 
f e  ebúsas que arrancaban, hacíanse luz 
jos oomb alien tes, y, al primer o-snlto, cayó 
jSn vida el sacrllogo descortés.

S  poeta hidalgo, que vió tan mulpiirado 
IM saceso, oyó las voces amigas que acon-

marca en ella, empezó muy pronto; tal 
vez en plena pubertad se posesionó de 
su cuerpo y de su espíritu.

Interrumpí al Duende en su coloquio 
y la sometí á un interrogatorio pueril, 
para vislumbrar al traqés de sus confe­
siones la fob ia . la p s ico s is  6 el morbo

la risa,
como ilorecilla «m párunm desierto. Enton­
ces era la buena época <le Jos cléi'igos jo­
viales y burlones, que, aJiilos de rezar, re­
tozaban contando bistonas de plcai-o amor. 

Esto no les impedía ser buenos cri«tia-

írente un mandamiento de la ley de Dioe 
que habla sido infringido 6 una máxima la­
tina- de la cuol ae cuidaba poco 6 nada el 
libertino idealizado en el cuento. ¡Capcioso 
modo de prender á las almas incautas pía 
fraus. muy semejante ¿ la de aquel comer­
ciante ae unu ciudad del Norte que habité 
de iiifio, y 'e l cual, habiendo convértitlu «u 
lonja <le ropas blancas en ehsa de contra- 
tación y lugar de cita de galanes gentiles 
y damas livianas, para edificación de mor 
ridas y consuelo de padres, púsole al frente 
eele .«ajado rólnlo: »La Filosofía«, tienda
de i-ii|i,Ts:...

Tiil era el >islcnia de los antiguos «nien- 
tlslfis: narmi* con frases pulidas cuentos 
picares y .«nfrir la picardía con d  pnb“llón 
•de un aforismo eclesiástico, Este mismo pro­
cedimiento ha seguido el muy hábil v ex­
perto cuentista Ferraz Revengo, ensaríaiido 
cuentes de galano sabor.en la sarta ik- orO' 
de lo.« niíindimiieiitos de la. lev de Dios y 
las ebros de niiscricordia.

Hay, además, un interniedio rimado qué 
canta en muy acordadas sonetos el mundo, 
el (Ifiiienio. la carne y los siete pecado-« ca-' 
pitóle-.

PiM'ns cuentos tienen des|iérdicio; ¡lero 
entre todos me parece que resoltan .4/ .«an­
del ciiraniilio. El ronde de Cabra v Lr/« ««-

nos, amantes de su patria y de su Dioe; pina.« de In msa. Como definitivarneute fuer« 
y cuando lenmnaban 6 comenzaban olguna|te de tono pueden c.itorse ¡.as dos hamhrrs

que.con estigmas vigorosoc- se historia de una mesonera liviana ó <1 ^  un ¡q^e en.v^rSad no duenk> paía
panaderillo truhán, cuidábanse muy bien de ¡ núbih-«. Pero de eso va se cura en «uliid 
encomendarse i  la Virgen María,, madre de'con un gentil prólogo'en que dice “qm- es

aventura pe.saria y peligro.sa, en estos hen-pecadores..
De eetos e7fxeinptos y moralidades no sa­

bemos realmente ai e) páhitco de la época 
recogto to quiotoeseoeia soUl é inaprehen- 
sible ó se qnedaba con los groseros extra­
víos de la íóniaa; lo cierlo ee que tuvieron

que yo sospechaba y que tal Â ez veía. Me ¡g ra i predicamento los libros de esta índole, 
contestó eon verdadera ingenuidad; sus-|la bteratora que pudiéramos Damar, par»

dito« tienvp«.«' de imbécil mojigateria é hipo- 
cresJa ’’obai-de, querir decir con desoliogo, 
sin más trabas que los que dicta el buen 
gusto, sin más adornos' que los î iie teje el 
arle, todt- lo que á un esplrüu burlón, franco 
Y llbrf se Je antojaj.-.

Aadrés QONZALEZ-BLAXCO

Biblioteca Nacional de España
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La patria de
la srran duquesa

L.\ gran duquesa está triste; ella, 
que Íu6 siempre lijii urriscacla y 
iimie, aparece ahora taciturna, 
ponjue deprime y entenebrece su 

ánimo y ata ia movilidad de su inteli- 
genriii una honda preocupación; su ca- 
ránter, antes tan apacible y ecuánime, 
ahora es irritable y exaltadizo; tiene ai- 
gim as distracciones en su trato, que pon- 
IrHvicucn los liiandalos y las prácticas 
del i<r<?íícmccHm de! perfecto palacie­
go», código regulador de las m ás exim ias 
reliii iones sociales, que dejó escrito la 
Di'isti fiiiquKla misma, cuando vino al 
miirulo á dirimir un litigio entablado en­
tre lios altos palatinos, acerca de si se 
deliia salud »- al soberano'con una. incli- 
n.icjiiiv dé cabeza y una llexión ligera de 
riulura ó  iiiclináiidose mucho hacia de­
lante y 0 1 1  forma como de ir  á- ponerse 
en i’ iüitro pies. ' ,

1.a gran duquesa os la soberana de una 
pequeña nución teutónica, en la cual se 
rige la sucesión al trono por la ley Sá­
lica, y que en  el tiempo que tenían lu­
gar lá.s-cos;iS que van aquí dichas y las 
que diré aún, no estaba mediatizada, 
como ahora lo está, á ninguna confede- 
raei/p'n. y .se hallaba, por tanto, siempre 
á rji'sgo pi'opinruo de ser objeto de una 
pen ftrtirión  paríjira, realizada por algu­
no- lie los Kslados que la rodeaban, de 
miieliii mayor potencia nacional que lo 
ora olla; y osto peligro ha producidoi, al 
fin. .-ús aciagos efectos; por e.so está tris­
te lu gran duquesa y tiene alterados los 
ra.sgfis de su caráctex.

Y [Claro!, ante un soluu-ano do tan vi­
gorosa manera de razonar y anchas Ir.i- 
gaderas, ¿cómo habría de tialiérsoln.« i’I 
pobre i'Olelc de un mini. tro, que se halla 
en el deber de no hacer.se ol dosagradii- 
blD, por cortesía y conveniencia y para 
conservar ct favor del pn'iu-ipe y su co­
i-respondiente ^secretaría de Kstado y po­
der .seguir haciendo labor en bien de los 
ciudadanos? No intentó hacer ya más ob­
jeciones, y acabó por en juiciar profusa­
mente y con fogoso entusiasmo en fa­
vor de ios deseos que su amo acababa 
de manifestarle.

La guerra, pues, fué declarada; se so­
liviantó y exaltó el patriotismo, y todos 
los órganos por donde la opinión públi­
ca se condensaba y adquiría mayor sello 
de autoridad, entonaban himnos a! ho­
nor nacional, á la guerra y al valor; re­
sonaba por todas partes una morcfi« de  
Cádiz, que allí también habia para es­
tos casos, y creían todos que el llegar á 
Equisburgo, capital del reino de la gran

• : Estoy muy satisfecho de mi vlctorta, 
porque con ella he- consegtiÉJo agradarto* 
y oiin.sülidár la independencia y respet^ 
bilidad de nuestra patria.

—¡Qué cándido! exclamó ella—. Mi 
patria os mi trono, en el cual me has afir­
mado tú...

- - ¡Y  mis soldados! -replicó el genei-al, 
con viveza.

—[Ah, es verdad; también hay so yá- 
dosl—repuso la augusta señora, y conti­
nuó diciendo;—Mi patria es mi vida de 
ostentación y de holgara, que tú me has 
asegurado; mi patria es mi realez^ en la 
que tú me has sostenido; mi patria es lu 
gallarda lozanía, ty persona, á la cual 
debo ahora cuanto tengo y soy; mi patria 
eres tú.

Reinó luego un silencio que apenas in­
terrumpía el alentar de aquellos dos pe­
chos de alteza suprahumana y cierto zu­
rriar de, aura entre frondas; úna marmó­
rea estatua del pudor que por allí había 
dejó su pedestal, apagó las luces y se

duquesa, era cuestión de un paseo mi-1 arrebujó en su manto, 
litar. ■ ! Y , mientras, casi tocio Equisburgo,. re-

•  'unido en imponente m anifestaciái pa-
' triótica. llegaba jubiloso ante el archidu-

Hc nqiii que el jefe de uno de aquellos 
tibiados rireunvecinos se siente un día 
ten lado del más vivo deseo de poseer 
limi gran selva y magnifico cazadero, 
nerb-nw-ieiife al palrim onia rea!, en cuya 
po^C'ii'in esíalvx la egregia dama, y lla­
mando ;if[iiél á su primer mini.siro, le 
dijfi;

Siculo iu-.-i, en los recovecos de mi 
real i-nneieiii-ia. que La .sagrada ley de, 
cxpm siún me manda extcTUler la.s íron- 
tera.-i (le mi n-iiio, y ha (le ser á eosla del 
de l.i gran diupie.sa, nación débil, mori- 
biinila. ni'i-e'ifaitii de una mano fuerte 
qu.- la sosli-nga. fomenlc la vida en ella, 
proporcione la felicidad á aquellos ciu­
dad mos. si lii-neu la necesaria y sull- 
cienlc adaptabilidad para el nuevo régi­
men. ó que les Heve gradual y fiu?nana- 
m ru ir  d la dcs:i|iaricióii, en aras de la 
pro:->|ii‘i'idad del pueblo invasor.

Kxtálicó quedó por algunos instantes 
el gi-.in m inistro ante aquel discurso de 
-SU señor, ¡que tanto peso halló en su ra- 
70n-iinienlo y tanta sabiduría en sus jui- 
(lo.s!. y previa la corrc.«pondicnte venia 
iJel iiionarca, i-ejilicó:

Señor; vueslrns puntos de vist-a son 
inconlra.stablos, sentadas las hipóte.sis de 
ser nei-esariii e.sa ampliación de nues­
tras frontera.« y ser nación moribunda 
esa eiiya coi-oiw ciñe la frente de la gran 
itiiqnt'ki. .si bien nadie dudaría que la 
mano fuerte que allí se necesita es la 

■ vuestra y que sido vos podriaLs hacer la 
más completa felicidad de aquellos ciu­
dadanos.

- Las afirmaciones mías, que has lla­
mado liii><de.<is, no lo son, sino verdades 
evádi-nlc.« por sí mismas, y, además, no 
te llamó [»ara que me dieses tu opinión 
acvrca de la -'.xpansión que proyeclo, 
sino para que te documentes, empolles y 
.acoraces en el derecho de gentes y lo 
dispongas lodo para la invasión y la con- 
quid I.

- ¡Pero es que el derecho de gentes!...
• ¡Rali, hall! El derecho de gentes com­

place siempre á los poderosos y aflige á 
los débiles.

-- i’cro señor, .se pondrá en entredicho 
la rectitud de nuestras intenciones, y la 
autoridad m oral es la mayor fuerza de 
los pueblos.

-  ;\'arnos, vamos, río seas un pensa­
dor! Sé  un hombre, y  comprende que 
la fi,'-“r7.a de los pueblos es el dinero y 
las b lyonetas, y la ética, en política, con­
siste sólo en fingir que se procède siem ­
pre inspirados en los más puros postula­
dos de justicia.

Poco tiempo antes de comenzar, en­
trambos pueblos á batirse el cobre, por 
exigencias de la dura ley de la guerra, 
dura ley, pero necesaria entre seres de 
honor que saben odiarse, despojarse y 
despreciarse entre ellos, como son los 
hombres, había venido á Equisburgo un 
joven y arrogante corone! á formar par­
te de la guarnidón de aquella plaza. 
«¡Oh—pensó luego de haberle visto la 
gran duquesa—, este coronel es encanta­
dor! ¡Vaya st es todo un buen mozo! ¡Bien 
merece llegar pronto á  general!» Y  se 

i dice que cuando tan clevadísima dama 
j reconocía tales merecimientos, sobre 
aquellos en quienes eran reconocidos, co- 

jmeiizaban a! punto y sin cesar A llover 
I favores como piedras á tablado; y  dicho 
esto, á nadie causará extrafieza saber que 
o! coronel fué general Iras breve tiempo 
de haber pensado la señora que m erec ía  
ser lo , y no sólo fué general, sino que. á 
poco de su elevación al generalato, fué 
también generalísimo y, como tai, lomó 
el mando de las tropas que .salieron á opo­
nerse á los invasores y la dirección de la 
guerra.

*
Entre los cortesanos, que habían’ ob­

servado cómo la soberana tenía la debi­
lidad de inferiorizarse bajo la  presencia 
del generalí.simo, se afirmaba, con el de­
bido recato, que la murria de que era pre­
sa quizá no fuera toda ella bija, ni de 
considerar la aflicción que padecía el reí-  ̂
no por mor de la guerra, ni de ver el pe­
ligro que arrastraba ésta para su trono, 
su rango, .su riqueza y bienestar, sino de 
la separación y ausencia de aquel gue­
rrero que vivía tan en su gracia.

*
Ha terminado la guerra. El ejército ' '  

la gran duquesa ha vencido, del más 
completo modo, al de la nación poderosa, 
la cual ha tenido que convencerse de que 
no está todo c ! poder militar ni en el nú­
mero de las bayonetas ni en la buena 
provisión de las cajas del Tesoro. Todo 
el mundo, en la nación de la excelsa so­
berana, elogia con el más elevado calor 
de la admiración las aptitudes que.tiene 
de estratega el generalísimo, su pruden­
cia y su valor, y se siente orgulloso de la 
patria y de su ejército.

El día en que los Iriunfadore.s habían 
de entrar en Eqiiisbui^o, con su jefe sai- 
premo á la  cabeza, la soberana está con­
tenta de tal modo, que irradia gozo de 
sí por todas partes, como su lu z  el sol. 
E l gran duque consorte (porque es de sa­
ber que la gran duquesa era casada, ca­
sada. por razón de Estado, con un hom­
bre á quien no amaba ni del cual era 
tampoco amada, pero convivían en bue­
na paz, porque él era tolerante y ella da­
divosa!; pues bien, el gran duque con­
sorte, al ver la expansiva satisfacción de 
su esposa, creyó prudente hacerte algún 
advertimiento y la dijo:

-Domina un poco la  exaltación de tu 
gozo; mira que asomas los entorchados.

Eranse los comienzos de la madrugada 
subsiguiente al día de la entrada triunfal 
en Equisburgo. del ejército vencedor: 
estábase desarrollando una audiencia 
que al generalísimo había concedido lá 
gran duquesa, en sus habitaciones par­
ticulares é íntimas; la conferencia era ya 
larga y  él. á tan altas horas, hallábase 
casi ebrio y mustiado de tanto aspirarlas 
flores con que la dama le amenizó la tras­
nochada, y entonces la  dijo:

cal palacio, y allí gritó: «¡Viva la gran 
duquesa! ¡V iva'nuestra soberana! ¡¡Vi- 
vaaaaün, y los hombres enronquecían de 
tanto vocear, las mujeres lloraban, con­
movidas por honda emoción, y la gran 
duquesa repetía,, entre sombras, con 
acento de arrullo:

—¡Mi patria eres tú!
Carlos CERRILLO ESCOBAR

C lo d o a ld o  P iñ a l e n  lib e rta d
Ha sido puesto en libertad D. Clodoaldo 

Piñal, apreciable ewnpartero ex director de 
ii’jdrcito y Armado.

El Sr. Piñal estaba en Prisiones Militares 
procesado por la ley de Jurisdicciones, á 
consecuencia de un artículo que publicó en 
el referido periódico juzgando durísima- 
mente al general Luque.
L a E m b a ja d a  d e l V a tic a n o

Tan pronto como llegue á Madrid el jefe 
del Gobierno, celebrará una detenida con­
ferencia con el ex ministro de la Goberna­
ción, D. Fernando Merino, á quien ha sido 
ofrecida la Embajada del Vaticano.

Según ha declarado el Sr. Merino, de di­
cha importante entrevista depende que acep- 
t í  ó no el importante cargo mencionado.

EL NUEVO

ALBUMINATO-fiRSenO-FOSFORflDO

Cura indefectiblemMite la sífilis y  enfer­
medades de la piel.

Una feliz combinación del eu'sénico le ha 
hecho superior á todos los arsenicates, pues 
cumple las mayores exigencias de la lera- 
péiitica moderna, porque es máximum para- 
sitTopo y mínimum organotropo y el más 
excelente corroborarite, factores todos esen­
ciales para la curación de la sí(itis y en\er- 
medades de la piel.

l a  indiscutible eficacia del X* está tan re­
conocida por cuantos señorea médicos le 
han ensayado, que no vacilan en afirmar 
está resuello el problema de (a curación de 
ía siiilis y enfermedades de  la piel.

REPRESENTANTES
Doctor Piñerúa, farm.acia, Mayor, S3, Ma­

drid; doctor Murúa. Aribau, 33. Barcelona; 
D. Juan Zaragoza, Hernán Cortés, Ib, Va­
lencia; Rivel y Choliz, farmacia y drogue­
ría, Jaime, I  Zaragoza.
_  . ( Martin y Durán. I««„ j -j
Depositarios. . p éreztó rtín y  C.*i**®‘* " ‘*'

De venta en las principales farmacias y 
droguerías de España, Tortugal y América.

EXPORTAtlllH i  TODO a MOHIIII
Centro de preparación: Juan Vidal, labora­

torio.—Orens».

------------------L A  N O C H L -------
LA S LU C H A S  SO C IA l^l|S

Los mineros
de Asturias

Una de las pránieras repercusiones que U 
gigMtesca huelga minera de Inglaterra ha! 
tenido en nuestro país, es la pctíciiki forratr-' 
lada por el Sindicato mHierf> de Asturias & 
sos patronos.

AI igual que han hecho en Alemania y qo 
otros países, los obreros españoles, const- 
derando que las actuales circunstancias son 
muy propicias para el triunfo, demandap 
de los propietarios de minas mejoras qiis, 
en justicia, Ies correeponde, y  á las que «  
preciso s^isfacer.

Estas reclamaciones proletarias, que s« 
refieren al aumento de un 15 por.100 eti liw 
salarios, tienen como base el innegable Ijn- 
chó de que, habiéndose elevado el precio líd 
carbón, merced al conflicto .británico, lo* 
trabaje^ores deben solicitar una parte da 
esos beneficios que desde hace hastanlas 
días vienen disfrutando los patronos astu­
rianos. Elslo sm contar con que muy justa­
mente dicen los obreros, argumentando más 
y más sus peticionfs: <(La vida, hoy por 
hoy, es imposible para el trabajador Las 
subsistencias suben de una' manera alar- 
mantc, y con lós jornales actuales no piale­
mos vivir.»

Estos razonamientos que exponen los mi­
neros de Asturias para justificar ante unos 
y otros su petición, tienen, á  no dudarlo, 
úna gran cantidad de justicio, y están im­
pregnados de una absoluta equidad, hacién­
dolos simpáticos á la opinión pública, que' 
es, después de todo, e! factor más valioso y 
con el que siempre hay que contar.

En la actualidad, y á ooasecuencia de ia 
huelga de Inglaterra, la escasez del com­
bustible sa  ha notado ffli todos los merca­
dos dei mundo. Esta escasez da como, re­
sultante el que la demanda sea mayor que 
la oferta, traduciéndose el hedió en una 
cierta elevación dcl precio del ¡iroducto.

Gomo es lógico, la clase patronal, en .iu 
casi totalidad, se ha aprovectiado de estas 
circunstancias, y lo niisniu la de Asturias 
que la del resto de Europa, <*ncareciehdo ^  
costo del carbón, obtiwie desde hace una' 
teinporadita pingues bennficios.

.Así, pues, la reclamación hedía ¡ror d  Sm- 
dicatu minero esta cimentada en hechos 
reales, y . su planteamiento ha sido muy 
oportuno.

La labor ■societaria que desde ítace bas­
tante tiempo vienen efectu.nido en Asturias 
algunos caracterizados eiementos de tos par­
tidos avanzados, ha hecho que en los mo- 
mento.s actuales solamente h)s mineros es­
tén afiliada« ai Sindicato eu minierò muy 
próximo á 4.000.

lista entidad, que pertenece á la Federa- 
cien Nacional del mismo oficio, y, por con­
siguiente, & la Uriión General de Trabaja­
dores, ha conseguido aunar voluntades y 
uniflear criterio-s. desechando del ánimo de 
estos obreros iuta su creencia hasta hace 
poco muy saraigaiia : la de suponer que 
sólo con táctica tan absurda como la anar­
quista podrían triunfar en sus justas de­
m anda.

Hoy, y buena parte del éxito corréspond« 
al consecuente luchador Vigli Montato, han 
sufrido un cambio brusco la táctica que an­
tes -solían poner en prádtica y hasta su na­
turaleza misma.

U planteamiento y al desarrollo de la 
huelga sindicalista, desonitmada y falta do 
toda di.sciplkia, sin plan lijo ni procedimien­
to delerminado, ha sucedido, mmied á la 
labor de unos cuantos hombres de buen» 
voluntad, la petición de ju.stas reivindica­
ciones como las de ahora, conduciéndose co- 
rreelísiimunente, fijando un plazo de con­
testación á los patronos, y demostrando, en 
fin, que. aun cuando llegaran si es precisa 
A la huelga generai con kxla.« sus conse- 
ciieneias, están dispuestas antes á agolar 
las medios de prudencia que aconsejan loa 
prescnle.s liemjios. Ks, pues, un cierto pn»- 
greso digno de apuntarse que h.ase operado 
en e.sta ¡»ótente orgunizución.

Otnio derititos más arribo^ lu reclamacióB 
niiner.i es de luiiiu-ulu del 15 por 100 en lue 
salarios. Algunos ¡»aliamos les han ofrceidi» 
el U y hasta el 10, demustrniulo deseos d« 
scceiler á tas tegitiums demandas de lu» 
trabajadores.

Esta tran.stgerici;i-nos hace suponer fun­
dadamente que la huelga no llegará á de­
clararse en la cuenca minera de .Asturias, 
ya'que, en lo que se refiere á lo.s obreros, 
sólo facilidades encontrarán unos y olras.

Sólo hay un punto á resolver : si lo.« p.i- 
tronos se entenderán con el .‘̂ iridirato 6 no.

Sinceramente creemos que no será este 
un obstáculo para que amhas p.nrles lleguen 
á un acuerdó. Sería tan I«mi-* é ifijgico que 
la clase patronal no respetara el sagrado 
principio de asocunciún, que no la coiisido 
ramos capaz do cometer tamaña barbari­
dad. AI fin y ó la po.«tre, e! perjuicio mav-ir 
sería ¡<ara ella ; si no de momento, muy, 
eh l'Tcve.

J. ROMEO LOZANO
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.nliitriTa. .ili'im-lu scfiora Alcniunm
n i lju/iiba á-su pivli'iiOieiitc. l’ol’o cuan<!.> ', 
b  ve.<iTii' fitinzás 'luc hi liuelga for-l
iiiirliiblü, líe! siis_ iniiK-i'os lo (lol)ilito,_ so im oj. 
y acopín Jii lior (pío, pbic.Ttiv bajo el i'icloi 
libre iJi'l'lmiii'',-.«)« inús Inznim... i’

¿Kilcrriki!, «jo Vicaa, sigue inostrámlosoi 
partidarój >ío Ins’ (mros. Austria no olvi{ia| 
los viejos l■c'!l'‘ol-l's: bii'u dan) lo rieinuoslm 
aluiiieailo á Jas dos ncliluíos tan ojmeslas 
de Italia y «le Tiii‘«[iiin. Impulsivo, ciego, la- 
lian; iiiiposililc, iixiniea, la otra, l-os cafK)- 
nes ilalinaos sólo sirven para eneeiuier las‘ 
largas pipos turcos. ■

Le Wire .iludo las iciTibles emociones| 
del "Graad »jiiigaoln. |

EI'iiGraiui Ouignoln que este ofio oonóco- 
remos en Mudrid. aiinnue Iradae.ido ol ila- 
liano--c.s una de los teatros más interesan­
tes y fiierles do emoción de París.

FIADOSU RECUERDO.—La viuda.— De este moiio me parece que tengo todavía 
& mi pobre diiuulo, que roncaba tan fuerte, dormía atravesado en la cama y tenia
los pies tan fríos. . (Pages Foííes.—Pnríi.

Comentarios
Gira el ingenio de ios cari<';dm-!>li 

seniiiiio r-ji torno do
e-la

o i;igio.-c;. 00 i|.

¡ i\ os
h',i.n
- i  ol

—Mi opinmn es, señora, que el azul 
les va muy bien á las rubias, y el rosa 
Ies sienta mejor á las morenas.

La negra.—Entonces déme usted el 
sombrero azul.

(Pages Folleo.—París.)

ex|>riiiiidos: oi !
,ungl'valeuiiui, 1,1 iiiloi\iii.-ióii i-.i Monimos 
y la giieiM lo: '-i'-iiidiioia on los sóianijia-ios 
extranjeros. l..i . ii.--!i'od'-'ra en los si'niu- 
nai'ios es|niil"!o.s.

Cloro r : ¡  ijiio i'siii lepeticióa de m 
liumoristicoa suprime intención en I.i 
y en la Je\ endn; -peiM na da iiiim de 
ainbienle.

Semana osla de dudo, A pesia' do hm azul 
d  cielo y  de tan fcmoiiiiiamcnlo pr-'iii” lc- 
dora la Primavera, la voz enirmdo. p- para 
la risa. •

Por e.slo nosotros, tnin en viene - .¡c d')- 
lor, lieino.s «¡ucrido poner una ñola aloüie 
y ajena ú lu tristeza olicial y trudioioi.ai; 
pero muy de acuerdo con d^egooijo poii- 
croni'i de esta mai'iana on In romerio 'le Vi 
Cara de IMos, y do osla Iiuilc e,i !.r< o.idr-. 
los [ia-;eii< y  las con coi’ i'ías.

Sillili.dii de mal, I-- ,i,.|.e..!,,> n. .
d o  h  ly .  A  l ■ . ■ l d l ' a p á g i n a ,  d .  m i ' d -  o 

[c.vullacióli Ud .'Groco:', las cabriolas •, d.i- 
nairos de las caricalnros.

Y quien esté limpio de culpa, que nos tire 
la primera piedra...

AparU’ do lo.s cañoaíuras objeto de estos 
e«,j'.oii[arios, no han fallado, claro es, tus 
alu 'ivas (i la pobreza y liumildod de Cristo 
frenv: á la ofensiva riqueza y el orgiill.i do 
sus reprosenlaiites terrenales. En esto sen­
tido, L’.lsino, italiano, se lia desquitad'' á 
su gusto, Pero esos-atnques antielorieiilr-; 
fuerza es reconocer que iio tienen n¡ la «'la r- 
gía ni la agresividad necesaria.«...

SiinpUcissiinus, en la caricatura aKue.strq 
amigo Falotafí». zahiere terríblemeole li Iii-

DESPUES DE LA FARSA DE LA 
SECUESTRADORA.—Bueno, y ahora 
¿quién me devuelve á mi las dos pese­
tas que, perro chico á perro chico, me 
lian ido sacando los periódic'', -7jn 
ese infundio de los huesos?

(L'Esqnclla do la T’irrnlxii. -B.iivdoiia.)

n .\Piir e.sü d  curicnturistii de Le lUre consi­
dera oportuno .el previo reconocimiento Ta-j 
cuitülivo para que los espectadores enfer- 
ino.s dd c'orazón ii') entren on la .sala donde 
lian de v>o- Inieulcneias y sfingro...

NUBSTRO AMIGO FALSTAFF.—¿Quiere B 
—Ya lo creo. ¡Desile que no hay humo de cart 

amigo mió!...

La amiga.—Después de lodo, Erna, 
Tolstoi no se merece que te acicales 
tasto interiormente.

íSimvíicissimus.—Muuicb.l

L'LsqucUa lie la Tormti-a ataca la nueva 
orientación monárquica de La Vcu de Cu- 
taluivja, y Hedeón, en un dibujo adminiblc 
del arimiralile "Siieiio», refleja d espanto 
de .Mnrrnecos írentn al peligro ilc la protec­
ción' extrmijora.

SEMANA aAXfi'o.—Llevando un ci­
rio al monumento i]ue tiene Madrid en 
la plaza de Oriente.

(L'Bsquella de la Tortatxa.—Baxcelom.\

Finalinenle he «le ai¡iii¡'-:!'i- ri--< Iwclios 
siiM|)aLici's y lleiki.s de piMiiies.i' p..'.i el arle 
Imiii'jríStico en E.spaña: la miieite de Picu- 
roL en Barcelona, y la aparieión, en Ma­
drid, de dos seinoiiarins de c'urieulin'us: 
Mundial Humor y  II'i¡as Alegres.

P in irol era ún periódico ab.siii'do y dcs- 
quii'iailo. Mundial Ihunor pinci-e lU 'dar id 
calor de esta semunal ujeadn niia li toilos 
los periódioü.-j hiimoi ¡«lieos d«‘l iim iu l" ,-y

EN EL I.GRAND GUIGNOLn..— Con 
arreglo á una reciente disposición del 
prefecto de Policia, M. Lepine, los es­
pectadores deberán sufrir un recono- 
ciiniento facultativo para que la Em­
presa pueda cerciorarse de que no iw- 
decen del corazón. EL TURCO, ESTOCIO.—Por mi. puede se^
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Los mineros ingleses
HACIA LA SOLUCION .

Londres, 5
Et psiTiUiniü dpfmitivo de la volücidn de 

los obrei'os minoi'üs. acci’ca' de si deben 6 
' no i'cantuUu’ el Irabajo, arroja lus siguicnles 
cifras:

En pro, 201.0J3 votos; en contra. 244.011.
<;omo quiera que la opinión que había de 

prevalecer tenía que reunir para ello las dos 
terceras partes de la totalidad de votos, la 
Olii ina. en vi.sla de que sólo liiiji votado en 
contra de la vuelta al trutfdjo 2W-011 obre­
ros, ha dirigido mui circular telogrillicu re-¡ 
comendaiido se reuiuide en .seguida el tra­
bajo, dejando ó la Confederación Nacional, 
convocada para el próximo sóbado. el. re­
solver en deíiniliva sobre el particular.

El protectorado francés
TEXTO DEL fBATADO i

París, ^ I
He aquí el texto del IraUido de protectora-, 

do firmado en Fez por el sultán el dia 30 de : 
Marzo próximo pasado: 

iiEl (jobierno de la República francesa y 
el Gobierno del sultán, deseosos de instau­
rar en Marruecos un régimen regular, ba­
sado en el orden interior y la seguridad per

EL DESPERTAR DE MüLEY HAFID.—¿Eh? ¿Qué ruido es ese?... ¡Socorro, so- 
corrol iiLos protectores!! tiededn.—Mudnd.l

con el Gobierno jeriflaiio respecto á los míe- 1
soiuiL que permita garantir el «esaiToílo reses que para aquél resultan de su posición | 
económico del país, W  convenido las sí- geográlica y de sus FOse.siMucs tem tom les .país,
guiente.s disposiciones;

Articulo 1.® El Gobierno de la República

»ptar esta ilor, señora Alemania, en señal de paz? 
a la atmósfera, crecen más lozanas sus flores,

(Siinplirissim us.—Munich,)

Hojas A kgrcs  es una revista juvenil y 
audaz.

Para los que murieron, un piadoso olvido; 
para los que nacen, la más cordial bien­
venida. F*

PONEMOS EN CONOCIMIENTO DEL PU­
BLICO QUE NO SE DEVUELVEN LOS ORI- 

;; GINALES QUE SE NOS ENVIAN ::

í^diéndome la pipa..< (Kifceri/cí.'—Viena.)

—¡Ssiiorita, una limosna, por el 
amor de Dios!

—Tome, y no vaya á gastárselo en 
la primera taberna.

—Veo que la señorita está bien in­
formada. üan mejor vino en la segunda.

y el sultán c.s!dn de acuerdo para instaurar 
en Marruecog un nuevo régimen que entra-

eii'lii costa muiToquí.
1.a ciudad de jánger conservará el carác- 

1 er e.spccial que le liú sido reconocido y con 
iiiToglo ul cimi ¿e lijará su organización mu- 
iiicipnl.

.\i l. 2.” El bullán admite, desde esta fe­
cha, < 1 1 1 0  el Gobierno francés, previo aviso 
al Maglizfii, proceda á las ocupacionc.s mili­
tares del territorio marroquí que juzgare ne­
cesarias pura mantener el orden y Ta segu­
ridad de las Ironsucciones comerciales, y 
que ejerza toda la acción de policía en tic’- 
rras y en ugims inarroquíes.

AH. a.® El Gobierno de la República «e 
compromete ú prestar constante apoyo al ( 
suliún .'oiitm todo peligro que amenazare ¡ 
su persomi, ó .sn trono, ó que pusiera cu 
riesgos la tranquilidad de sus estados. Pres-. 
turúsc el mi.siiiu apoyo al heredero del Tro­
no y sus sui’csoré.'̂ .

Art. 4.» I.as medidas que necesitará el 
nuevo régimen de protectorado serán decre­
tadas. . 1  pmiuie.stii de! Gobierno francés, por 
el sultán .j autoridades en quienes éste tu­
viere delegado su poder.

Se liará lo propio para los nuevos regla­
mento« y las modificaciones que en los vi­
gentes se introdujeren.

.\rl. 5.® El Gobierno francés estará re­
presentado cerca del sultán por un comisa­
rio lesMr'iitc general, depositario de todos 
ios poderes de la República en MaiTuecos, el 
cual velará por la rjeem ión del presen!» 
ocuerdo.-

Será el comisario residente general el úni­
co intermediario del sultán cerca de los re­
presentantes extranjeros y en las relaciones 
que éslo.s mantienen con el Gobierno mn-¡

fia Í¿s'^Víürmsradn;inÍstrativas, j'udiriales, i
ilí' pii4;priíin7ii prfinóTiiíf'fls ílnflnriGra^ v m i-1 cufintos ftÍ6Cí6n á los 6xtnuiJftro8 on
litares que ef Gobierno francés jnEgare lUü Im̂ p'eno marroquí. Estará ia c u li^  
introducir en el territorio marroquí. Este ré- aprobar y promulgar, en nombre del Gomer-

 ̂ no francés, cuantos decretos dicte el sultán.
Ari. G.® Los agentes aipiomáticos y con-

—¿Sabes que, seguo parece, las 
. francesas van á adoptar este verano la 

falda ancha?
—Será para moverse con más como­

didad...
(Lui-tigc Bliiltei . -Berlín .)

representación y protección de los súbdifóf 
é intereses marroquíes cu el extranjero.

El sultán se comproniete á no concertai 
nincún acta que tenga carácter internacid 
nal, sin el previo a.sentiniientó del (íobiemi 
francés.

marroquí
gimen dejará á salvo la situación religiosa, 
el rc.spcto y  prestigio trvciicioniiles del sul­
tán, el ejercicio de las instituciones religio­
sas, entre ellas las do los «Habus» y traerá 
consigo la organizudón de un Mnghcen re­
formado.

El Gobierno de la República se concertará

INMUNIDAD. — ¿Y cómo tiene la 
Zenzi un chico, siendo soltera?

—Eso no importa. Se trata de un ca­
pricho del presidente de la Asociación 
de doncellas.

CJugend.—Munich.)

sulnres de Francia estarán encai’gados de la

LA DAMA DEL MIRIÑAQUE.—¡A 
mi, que no me hablen de las faldas 
(lentravéesiil Si no fuera por los miri­
ñaques, ¡cuántos niños no moririan á 
los dos mesesi

tRapilu.—Barcelona.l
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Ari. 7.» liste y Gobierno jerifiano.s© 
reeervan'el 'fijar de comùc o cu n ^  las bar 
eee da .una. reorganizad^ financiera ma* 
dante là cuoi, respetados debidunenjto .ke 
dercclios concedidos á los pOTtad.iM'es da tí­
tulos de los enapréstitos públicos marro- 
quie.«, ¡modan quedar garantidos los com- 
prona,".5 dt-l Tesoro jerifiano y r«:audarae 
con regularidad las reatas del Imperio.

.\rt. 8.» E1 .sultán se prohíbe á si mismo 
el contratar en lo sucesivo, directa ni indi- 
reciamente, empréstito alguno público ni 
privado, y cj otorgar, fuera en la  mrma que 
tuiTe, ninguna concesión, sin' la previa au- 
t'ii'uaek'm ilei Gobierno francés.

V. de /a /{.• -Pnr error de transmisión ha 
llegado iiicimpietn el texto de este despa- 
ciiu, fnltamlo det mismo-la. parte referente 
á la zmm española, cuya esencia se conoce 
ya por atil^riures telegramas.

JUICIOS DE «LE JOURNAL DES DEBATS»
Le Journal des Debáis, ál hablar del Tra- 

tvido de protectorado, dice que las reservas 
formuladas en él, respecto é la zona espa­
ñola y la ciudad de Tánger, «llevarán, tan­
to A Madrid como á Londres, la prueba de 
la absoluta buena fe con que hemos proce­
dido y de nuestra firme resoliidón de cum­
plir lealmente con todos nuestros compro- 
misusii.

Cabe, pires, esperar—añade—que tras tó- 
das las posibles vicisitudes y agitaciones 
debidas principalmente á la enredada poK- 
lioa de los dos Gobiernos anteriores, se lo­
grará, por Un, merced á la prudencia y  fir­
meza del Sr. Poincaré, la por todos anhela­
da solución del asunto internacional mamv 
qui. quedando Francia, si no del todo, por

menos muj- satisfecha.

Las negociaciones
franco-españolas

UNA NOTA DE LA «AGENCIA HA VAS»
Paris, S

Lna Nota da la «Agencia Havas» publica 
la siguiente información:

iiN'arios periódicos publican, según infor- 
msciones oficiosas cspaAolas, informc.s re­
ferentes al estado actual de las negociacio­
nes y á las proposiciones presentadas por 
Francia, tanto anteriormente como en la 
actualidad.

Estamos autorizados para declarar que 
estos iuformes son inexactos, tanto para lo 
pasado como para lo present''. y que ambos 
Gobiernos se prometieron iiMiUiaiiiente, se­
gún la costumbre, el secreto s<'tire las nego­
ciaciones.»

S E M A N A  S A N T A
Los O H cio s  d o  hoy

Esta mañana era grande la concurrencia 
en Palacio y sus alrededores.

las nueve «npezó el solemne acto reli­
gioso propio del día, ,

I,a regia comitiva se dirigió á la Capilla 
en la forma de costumbre.

.Asistieron las damas de la Reina, se­
ñoras duquesas de San Garios, Cemquísta, 
Medína-Sidonia, Moatellan», Vistahermosa, 
T'Serclara, Seo de Urgel, Aliaga y Victoria; 
marquesas de la Mesa de Asta, Comillas, 
Rafal y Salar, y condesas de Almodóvar, 
Caaa-A'alencia, Aguilar de Inestrillae, Here- 
dia-Splnola y Torre-.Ariaa.

Concurrieron también tos grandes de Es­
paña señores duques de.la  Seo de Urgri, 
Tetuán y Vistahermosa; marqueses de la 
L atina, Comillas, Salar, Miravalles, ^afal, 
Camorasa, Cenia, Portalgo, Távara y San 
Juan de Piedras Albas, y condes de Heredíar 
Spíimlá, Sallent, Revillagigedo y Torre- 
Aria.s.

En I-I »"lemne acto de la adoración de la 
Cruz, S, M. el Rey indultó de la pena de 
nm'U'le á b>s m is cuyos nombres damos en 
itro liig'ir.

de todo ispueato, ¡eshra 250 pesetas men­
suales. Este ÉtáiVkitko tendrá mujer y solo 
dos que no fe es dado vestir mal, ni 
á £1 nt á su fvnitia, y vivir en una casa 
apropiada, en eonsonaacia con su categoría 
buroorátlca.-

Para b»  así necesita habitar un cuarto 
que pague de 50 4 60 pesetas ; pero sacrifi­
cará inútilmente una parte respetable do su 
sueldo, porque sí encuentra un cuarto de 
esto precio será alejado del centro de la po­
blación, sin condiciones, y además será gra­
vado su presupuesto con un Impuesto de 
inquilinato que tiene que sufragar. Un in­
dividuo en estas condicioues, iqué ipodrá 
dar de comer á sus hijos? Una alimentación 
miserable, porque las subsistencias están 
carísimas, y la carne y demás alimentos que 
dispimen de principios nutritivos están por 
la.s nubes.

El individuo tiene que ic decentemente 
vestido, como su familia, y satisfacer mil 
¡fáltelas á que le obliga su posición social, 
y  lorzosamente lañemos que pensar que si 
esto ocurre al empleado que disfruta un- 
sueldo de 3.000 pesetas, ¿qué será de! que 
sólo dispone de 6.000 reales? • ”

Descuella de un modo horrible, entre to­
dos. el problema de la habitación, que es 
verdaderamente imposH>le. Lo.s caseros son 
incansables en la subida de los alquileres 
en sus casas, quizá aprovcch¿idosc de <{ue 
no se puede vivir en medio de la calle. Yo 
comprendo perfectamente que emplearon un 
capital al que’-es preciso sacar un interés 
apropiado. Comprendo también que están 
'casligados con veinte mil impuestos y con 
contribuciones crecidas; pero cada vez que 
un impuesto se crea, al inquilino se le m -, 
ciende ^  precio de su alquiler en términos! 
de.smedidos, aprovechándose de una indus­
tria que constituye un lucro descarado: es 
una especie de usura ilegal, que precisa 
corr^ir.

Una ley que regularizara el exceso arbi­
trario de ia .subida de alquileres, se’impone; 
es preciso, es necesario y urgentísimo. Una 
contribución crecida sobre solares se hace 
imprescindible para aumentar el tributo del 
^ tado y ver el medio de que la construc­
ción menudee ; y claro que esto se hermana 
con la petición de una ley que regularice el 
salario mfnim» y las horas de trabajo con 

I objeto de que las constantes huelgas no re- 
i traigan capitales que de muv buen grado se 
lunzarfan á la construcción si- no fuera por 
twnor á los quebrantos que en ellos produ­
cen estos conflictos obreros.

Tenemos que tener en cuenta que, cuando 
■las eiigencin.s sociales le exigen, á un indi- 
I viduo vivir decorosamente, v este decoro 
¡sólo se mantiline á fuerza dé crecidas su- 
|iniLí, ia alimi'idación os la primera que se 
re--iinite, y lo.s ¡Hibrefi niños, ios seres íno- 
■'enti's pagan la.s injusticias de impuestos 
unas veces y de iisurerfas otras. ¡Los ca­
seros son responsables de un 50 por 100 de 
tuberculosis infantil!

Los padre.s tienen que reducir el aire v la 
alimentación de sus hijos, á pesar de pagar 
todo caro.

®stado de cosas no pueda continuar, 
no debe continuar; y  no quiero proseguir 
hoy, dejando para otro día lo que me resta 
decir, que por su importancia requiere ei- 
tMisión, de que no dispongo, y además es 
muy sabroso  para los señores que monopo­
lizan la vida de sus conciudadanos.

.tatODÍo RODRIGUEZ MARTINEZ

S. M. '•! Rey. acompañado por el marqués 
j.- i;i ■riin''>'nila, fué, después de los oficios 
ie Palacio, á la iglesia de las Calatravas.

C O S A S  DE M A D R ID

imposibilidad de la vida
Eli .Miulrid la vida vu resultando imposi- 

bl-, Xo t's solamente la carestía de alimen- 
tó i: íobre ella está la vivienda.

Los jíropietarios no quierwi moderarse; 
C'intiiiuaiiiente alzan el precio de las habi- 
tu«¡ijues y, aunque parezca raro, esto es 
uiui de lus causas que haráin aumentar la 
tulii'i-c-iilosis. ¿Verdad que es cosa incom- 
p:-i,ii.-.ible, amable lector?

No, no lo es; voy á explicarlo; intentaré 
demoslrarlo.

Partiendo de que la clase media se extin-

fue porque las necesidades de la «ida mo- 
erna se multiplican por instantes, tenemos 

que añadir los recientes impuestos que diet-

do cualquiera quiero suponerle eon un suel- 
áo de 3.1)00 pesetas anuales, y, prescíadieado

Ciclista herido.—En el paseo de Recole­
tos se cayó de la iHcicleta que montaba el 
joven I.uí» Arjona, y 'se  produjo varias he­
rnias en la cara,

, Fué asistido en la Gasa de Socorro del 
I distrito de Biienavista.

Lo« perritos.—En la escalera de la casa 
numero 10 de la calle de la Concepción Je- 
rórnma un perro mordió en una mano al 
niño de siete años Femando Ardanaz

Por apearse en marcha.—Rn la Casa de 
.Socorro de Biienavista ha sido asistido Da­
río Feinffndez, que se produjo varias heri­
das en la pierna izquierda al apearse de un 
tranvía en marcha.

Calda.—La niña de ocho años itasario Di­
vas se cajTi de un banco en la plaza Mayor 
y se dislocó el hombro derecho.

¡Puegoí—En las primeras horas de la ma­
ñana dq hoy se declaró un violento incen­
dio en el colegio de las Institutrices france­
sas, situado en la calle de Fortuny, que fué 
sofocado por la brigada de bomberos.

La alarma fué grande en los primeros 
momentos. _

Las pérdidas son de consideración.
G(h) las manos ea la masa.—Lji Polida 

detuvo anoche i  dos conoddos espadistas.
Uno de ellos estaba abriendo la puerta de 

un cuarto de la can« de la Madera. 21, 
mientras el otro actuaba de santero.

Los detenidos son dos «pAjaros» de 
cuenta.

SUPUGAH0 8  A NDCSTROa LBGTORl» 
crac, g uiHHIUiai A LOB AMUMIAII- 
:: TEAj KL.ICIONEN «LA NOCHE« u

Un estreno
en el Español

Señor director de La Notut:
Muy señor mío y aniigo: Espero de su 

atención rectifique io insertado en las coium- 
nua del periódico de su digna'dilección, re­
ferente ul ftítreno del sainete Los celos de 
doña Enírasia con la relación siguiente de 
hechos :

1. '  En Octubre del añu último presenté 
á la Empresa dei teatro Español dos obras, 
en tres actos cada una, y dicho sainete.

2. ° .  Que después de excusas-y aplaza­
mientos, la Empresa, espontáneamente, de 
cidió que se hicieran Los celos de doña Eu- 
¡rasta ó casarse por los faldones, que este 
es su titulo.

3.0 Que en todos los ensayos, incluso en 
ei general, nunca i-uncurrieron todas lus 
partes, y ni una sola \ ez los presenció la 
dirección artística.

4.® Que en el ensayo gi-nerol, ni las de­
coraciones ni el mueblaje eorresjiuiidiau á 
la antesala que exige la obra, pues luve que 
mandar retirar un sofá, dos butacas, ele-., á 
la vez que pedía un perchero o< iipiuli.> por 
galianas, á vista del publico, etc.

Ù.0 Que el sainete no fué ¡iiiuiiciado. 
cunto es de rigor, en la sci-ción fia 
táculos de la Prensa periódi'-a; que no se 
me avisó siquiera el ensayo geneiut y c|uc, 
el mismo din dei estreno, supe ineiúcnt.-it- 
mente, á ia una de la larde, que sc,_unuii- 
ciaba en ios carteles.

6. ® Que, en vista de la nolu-ia. im.- perso­
né en el teatro Español, y, efei-tivamculc, vi 
anunciado el estreno, poro no como «íaiiic- 
tel-̂  sino .como «jugude «-ùmico.., y publica­
do mi nombre, ¡>ui: i-ierto eqiiivucado. por 
DO constar, tal vez, en la obru, pjrque vu 
deseaba el incógnito.

7. » En el « artel apureeia anunciado el es­
treno á primera hora, y quince minutos an­
tes de ki acosturiibrafi.'i, de lo que protesté 
al entrar ai ensayo gi-niTai, que se vcrifii-ó 
á las dos y media d<- la larde, con las defi- 
cieneias indicadas.

8. ® A las ocho y i-aireiita y cinco ríe la 
noche empezó la función, sin" más públicii 
que una veintena <ie personas en butacas 
y palcos, pon.) con bustunte.s más en el pa­
raíso, di- abonado.s i-on.H-idos.

9. “ En cuanto .ni «h-si-mpefio de la obra, 
no tengo más que «bvii- que en la primera 
escena me sorprendió la supresión de una 
per.sorifi, y que .sus li-.u-'f-s las decía otra con 
quien ilebía dialogai-las: y pam .pie sé for­
me idea de lo ocurrido, hásla que im? remita 
á lo que csoj'ibe el rcvi.-íloro «le /.« '/'ribima, 
el 2 ae Abril, quien «lioc, ciili-e ulras '.-usa.s. 
con relación ú una de las primeras partes: 
«Pues va c! actor encargado de sacarle 
punta, y se equivoca las i-inco veces que te­
nía que decirlo.» !!!

10. Contra lo que >" c.spi-niLa. la obr.a 
no fué al foso en aijuei niuinento y siguió 
su curso desnslradíinienlc. y así llegó á su 
fin, y en este instanfe, -.in preludios de tor­
menta, muy Justificados por lo dicho, preci­
pitadamente, y rumo ganando tiempo per­
dido, pues ya oslaba escapada la obra, em­
pezó el taconeo en "ja «alci-úi ulta, donde ha­
bía publico.

11. El autor no disírutú de localidad gra- 
tiiiU .alguna, y para «pie su familia fuese al 
teatral, adquirió en taijuiiia el palco segundo 
número ICf; y respecto á los muchos conce- 
ja!e.s que concurrieron, sólo el Sr. Loza, 
¡uno!, pre.senció la catástrofe.

12 y último. Ayer en virtud de dos 
cartas mia.s á la Empresa [dei 1 y del 3), se 
celebró una cntrevi.sta en el teatro, á la que 
concurrieron la Empresa, las partes, el di­
rector artístico y yo, y, por ahora, lo que 
más me interc-sá Hacer constar vs la decla­
ración que hizo el direclur ai li.sUco, á mi 
requftrimii-'nlo. de -ser «-ierto que había he­
cho la a[»'ie.sta de una cena, i-on nn amigo 
suyo, á que írm-a.saba él nsnincteii... lü

Yo no he retira'lo la nbra; la Empresa sé 
niega á haf-erla y yo .someto el caso á la 
Asociación de Autores, por .-.i estim.s-que el 
prD's'dimiento pudiera e.slablecer un prece­
dente lesivo á sus derechos é intere.scs.

Sili más comenlarios, se repite de usted 
afecti.simo amigo y  s. s. q. b. su. m.,

D. V.ALDIVIESO PRIETO

las paracmas, tanto oolMtivas como indi«- 
dnales, es preciso examinar su hoja de sof- 
vicios. España es una exección, no es ne­
cesario var su hoja esaita; basta conside­
rar (me ha descubierto y civilizado genero- 
sammte medio mundo.

D. Porfirio Dtaz ama particularmente á 
España, según él mismo elijo, porque en sus 
empresas americanas no fue una tirana, 
sino una madre; quiso aiemjire crear, no 
destruir, no aniquilar, y prueba de esto os 
lo que ocurre en Méjico y seguramente suce­
derá en toda la América latina, pues los 
colonos europeos que van allí en busca de 
trabajo y fortuna, como ri^la general, vuel­
ven á sus respectivos países para casarse 
con sus paisanas; esto es la excepción cuan­
do ae trata de los españolea que buscan, 
para oonstiluir su hogar, á una mujer me­
jicana.

España es la gran madre de los pueblos 
latinos de América,' é incurrirán en censura­
ble inaralitnd los que comd tal no la reco­
nocieran.

En nombre 'le la Cumi.stón, el Sr. R«Jdr i- 
giicz l^n Pedro agr.arteció eKiircsivamcnle 
his fr.isc.'« di'l genera! Díaz, al que ttó-timpniii 
1 . 1  ,admriaci<\ri que su h-abajo perseverante 
y patriólieolin «ie.spcrUulo .siempre en Espa­
ña. In que le cunsidéra enmo .-rigo propio ,y 
«liiiutR su numhre es tan familiar que es co  
nocido hasta en !a más. remota aldea d« 
nuestra Peninsiila.

LA CARA DE DIOS
Con la animacióu y bullicio de l'.fdoa los 

años, se ha edehradü hoy la tradicional ro- 
meria de la /'ara de Dios.

Desdo las primeras hora.s de la mañana; 
heruiizsas mujeres, envueltas en clásicos 
iiiantunoá de Manila, rasgueando guitarras 
y enlonandu jiicarescas cápeiones, rodeaban 
ia ermita doacle se venera la efigie de Jesús.

1 ,1 ) apacible de la mañana ha contribuido' 
á la mayur animación de la fiesta, en la qiiq 
han hech') su negocio los vendedores de ba­
ratijas, trompetos, niáta-suegra.“. campani­
llas y riiuñecus. asi conni también los de los 
cuadrit'is con la .S'fniln Faz, cpie han hecbo 
su ag.vsto al clásico grito dé «A cuarto y á 
dus Id Cara de EMos».

Los alegres concurdánc«» se han vista 
hoy .-iurjiretididos con las desagradables ór­
denes de la autoridad, que prohibían 1% 
vMita de vino, aguariiicíitc y otra.» b̂ >i<la.s.

Durante t«da la mañana ha durado el des­
file de h>mcr.)5 por la ermita aagraila, y á 
la . vuelta p«>r las immmerable.s ermitas 
del «líos Baco que existen ¡lor aquellos al­
rededores.

D E M E L I L L A
TELEGRAMA OFICIAL

Melma, 4 (11 a.)
Coronel Saboya ha efectuado paseo rhfli- 

tar con cinco compañías, tres secciones de 
Cal>aUerfa. y una batería pur monte Afra, 
zoco del Jemia y .Sbet, rt^resando por tarde 
al campamento.

En primera.s horas de madnigada fué 
agredido guardia de Cañada, en Nador. por 
cuatro merodeadores que hicieron fuego al 
centinela, repeliendo la guardia la agresión, 
que hirió á tres de lus cuatro, apoderándose 
de uno de los heridos, que no juido huir, y 
en .Samniar también hostilizaron con algu­
nos disparus la posición, contestando la 
fuerza de servicio, que al efectuar daspué.s 
un reconocimiento, encontró A uno «le lo.» 

I niiT-)deadores gravemente herido, el cual 
fué trasladado á la jKWición.

Continúa el lempor/il levante, hallándose 
los barcos resgiianlñilu.s en Chafarinas y, 

i cala Tramontana, donde .se h/m enviado ca- 
I nViones-aubonóvileSv que han trasladado pa­
saje á esta plaza, No ocurre nove«Jod.

D. Porfirio  D íaz y  la
Unión Ib ero -A m erican a

Ha sido recibida por el ilustre ex presi­
dente de la República de Méjico, D. Porfirio 
Día*, una Comisión de la Unión lbero-.\me- 
ricana, presidida por el Sr. Rodríguez .San 
Pedro, y de la que formaban parte los se­
ñores Conde y Luque, Aguilera (D. Alberto), 
Sánchez Guerra. Noriega, conde de Gasa- 
Segovia, Ortega Morejón, Saralegui y Zayaa.

El honorable mejicano dispensó el más 
cordial recibimiento á representafión tan 
distinguida de una Sociedad va por 61 de 
antiguo conocida, con la que estuvo en cons­
tante relación y cuya desinteresada labor 
mereció siempre su aplauso. Bl general 
Días tuvo frases reveladoras del gran cari­
ño (]Ue profesa á España y de la admiración 
que M inspira la maóire patria. Recordó que 
en su discurso público habla él afirmado (jue 
p«M iitzm r de fe JÍmpaifa, é$ la Importon- 
efe r  d« I* rMpetaiMliaad de qv* son

Desde Sevitia
Por telefono

EL PRESIDENTE DEL CONSEJO RECO­
RRE LAS CALLES A PIE.—OSSEQUIO 
A LA SEÑORA DE CANALEJAS.—VISI­
TA DEL INFANTE D. CARLOS.—TRE­
NES ABARROTADOS DE VIAJEROS.— 
EL EMBAJADOR FRANCES Y EL SE­
ÑOR CANALEJAS.
Después de corto descanso salió el señor 

Ciinalejas con uno de sus, hijos, ¡laseanife á 
pie por las calles céntricas.

A la una regresó al Gobierno civil almor­
zando en familia.

Momentos antes de dar las tres volvió á 
salir para devolver á las autoridades las vi­
sitas que le hicieron esta mañana.

—El alcalde y presidente de la lúputación 
provincial y «ie la Juventud donocrálicd 
han enviado á la esposa del pre.sidcnte del 
Consejo hermosísimos ramos de claveles, 
rosas y azahar.

El Canalejas, con su familia, presen­
ciará el paso de las Cofradías desde el p.il- 
co del Ayuntamiento. Asistirá esta .noche il 
«Misererei) de Bsláva, en la catedral.

—Mañana es esperado el Infanta D. Car­
io«, que vendrá á presidir ia cofradía de ht 
Virgen de Monlsen'Al, da la que es bermiu* 
■ayoTc

Biblioteca Nacional de España



Viernes, i  de AbrS ÍM3

Del teatro extranjero
E tca lo fr io s  d *  t«rror

Quien no tenga cultivado su espirHu po» 
Biás de usa y otra labor de lecondante y 
l^nhccbora lectura, y deje imperar en si la 
Mrjiara y ciega voluntad sobre la divina in- 
leligenci^ sin duda al sentarse en una sala 
de espeoláoulos siente ansia de presenciax, 
además de algo absurdamente cdmico que 
le alboroce, pora bacer boca y cerrar luego 
í] banquete como plato fuei'te, escenas ma­
cabras, violentas y aterradoras, en que la 
sangre brote, el dolor agudizado exbale 
syes desgarradores, y lodo el fondo de bar­
barie que con nosotros arrastramos, como 
fiinesta herencia, se ensefioree de la stla 
y la envuelva y electrice.

En París, el popular teatro Grand Guignol 
es el encargado de la ingrata misión de 
adobar y servir los gustos más depravados 
de Ja multitud; alU se prepara si cartel eli­
giendo lo más duro, bestjal y grueso que se 
produce en dramático y en cómico, y se sir­
ve todo revuelto á una zafia multitud, Avi­
da de emociones brutales, qur? aplaude ra­
biosamente obras que en una bien organi­
zada República bastarían para 'engrilletoi- 
ai que las escribió.

He aquí el asunto del úJtiuio drama que 
ba estrenado el Gi'and Guignol; Î a viruela 
segra amenim diezmar á un regimiento de 
bulano.s; se impone la vacunación inmedia­
ta y, al efecto, el Gobierno envía los tubos 
zoirespondientes. Pero en el propio labora­
torio de la enfermería del i'eginiiento—lugar 
muy adecuado—algunos iinsíres doctores se 
entretienen en experimentar con tubos de 
virus rábico... ¡A qué explicar lo demás!.,.

No falta qmen cambia unos por ulj’os tu­
bos, y el regimiento entero rabia: pues son 
inooulados los señores jefe-s. oH'.iales, cla­
ses y soldados con el virus rábico, mientras 
los doctores experimentan en conejos de In­
dias con la benéfica vacuna.

En el segundo acto, lo.s mil y pico de hom­
bres del regimiento están r,ablando, en la 
acepción más concienzxida del vocablo, y 
como no hay posibilidad de emplear otro 
más suave medio, el coronel da orden de 
disparar sobi’e ellos y mueren como perros 
hidrófobos ametrallados y ... rabiando

¿Qué tal?...
¡Luego nos quejaremos de '>I,a secuestra­

dora»!.. ¡Hasta ique les IJeguemo«» á los 
Irancese.s!.,.

O tra  o b ra  fra n c e s a  d e  O 'A nnunzio
Eí tcali’o Sorah-Bernhardl, de París, pre­

para el estreno de una nueva producción 
díuinunziana.

l-os autores "poétíc'os» franceses, y en es- 
pcc ial el vanidoso Rosland, están, á lo que 
parece, con las caras muy largas, á causa 
de la insisteniáa francúllUi del divino Ga­
briel. Cuando éste estrenó el pasado afio su 
maravillosn auto FA marlÍTh de 5an Sebas­
tián, e.scrito en bellísimos vers<5s franceses, 
. 0  pujante hermosura de la obra bastó para 
desbaratar todas las conjuras y borrai- to­
aos los prejuicios.

Si D'Amiunzio repite la suerte, no nos ex- 
trafie que cualquier diputado del grupo del 
arte, 6 de enaiquiera otra, camarilla, pro­
ponga á la Cámara francesa la v o ta d a  de 
una ley que prohíba, bajo pena de depoj'la- 
aión A la isla del Diablo, los estrenos de 
obras originales de .•nitores nacidos más 
allá del Rin 6 do los Alpe.«. Respecto A los 
naados al otro lado del PJjíneo, la prohi­
bición es obsoltilaménte innecesaria.

.  *1 - 1  conmoveüoi'a leyenda de doña Inés de 
Castro va A ser representada, en Paris, en 
el teatro Fran<;ois-Coppee.

M. Alíred Poizal es el auloi' de esté nuevo 
«ornar después de morir, y por cierto que, 
aunque ho leído varios arlicnlos y sueltos 
de periódicos, en ninguna parte he visto que 
M. Alfred Pozal baya'dedicado un recuerdo 
é la memori.i de Veloz d(‘ Guevara.

Descuidos de poca monta que sólo sor­
prenden al-no-avezado A las .-luchas» lite­
rarias.

AalODio DOMINGUEZ
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Municipio madriieño

Lás ta r ifa »  d e  lo s  Terrcfcarrilas
-M Excino. Ayimlnm'CiiIi-:

L.a »'.úninra Oficial <J' < un i chp o(> lanitn- 
> de los perjiiicies que origina al público f-n 
.enera! la tarifa mímero de los feiro. i.- 
files de Madrid á Zai'ngozOi autorizaiT;) por 
leal orden, en su aplicación ni transporte 

trigos y bill inas pi'ccoaenles de este úl- 
no punto, que .señala lo.< precios de y 
péselas. ie-,pecti^aiíieii|i-, por tonebidn.

Rstuiliiida la ciicsUóti per c«ln .Mcaldln, no 
'•la uentr.i razón fiindniuenlal que justifique 
tíd difciti icia cnlre esjiocics tan análogus, 
tanto poi' lo que son sí, como por- la tor­
cía de los envases en que se transpoi’tan; y 

haber alguna, más bien debiera ser en fn- 
''0 1 ’ dd trigo, que no requiere ios andados 
•h' J. 1  liarimi porque ésta ensucia y inancba 
"  su contacto por e) poho que, mevitablc- 
'  ate, expide.

Wada dirta esta Alcaldui si esU bciwfí.'.io 
se trocara en perjoirio de la iDdneltia

bariuo-panader« de esta corte, y, en último 
término, de todos eug habitantes, pues que 
ai trigo traneportado deede Zaragoza, que es 
uno de loe más empleados pará Iq fabrice- 
dófi del pan en Madrid, «ale recargado en 
eu precio por ia deeigualdad del de su traiia- 
poric, y recarga, como es consiguiente, los

Íroduotos que con él se eiaboran y que paga 
un sobreprecio injustífleado, el consumi­

dor habitante de esta corte.
Por elio esta Alcaldía tioie al buior de pro­

poner A V. E. que, si lo estima, se digne 
acordai- acudir al Gobierno de S. M., y espe­
cialmente cerca del excelentísimo señor mi- 
nisti'o de Fomento, en sotiutud de que se 
equiparen loe precios de transporte por fe­
rrocarril, de loe trigos y los de las harinas 
de Zaragoza A Madrid, si es que no puede 
también hacerse una rebaja partiendo de la 
base de eqmparación, como seria más con­
veniente para la reducción de {»“ecio de ar­
tículos como d  pan, tan necesario para el 
abastecimiento de la capital y ya tan recar­
gado en su coste por múltiples causas.

No obstante esfe pi-opuesla, la excelerilfsf- 
ma Corporación municipal acordará, como 
siempre, lo que considere más acertado.

Casas Consistoriales de Madrid, 31 de Mar­
zo do 1912. -Joaquin Ruiz Jiménez.

U na  c o n fe re n c ia
En la tarde de ayer han conferenciado en 

el Ayuntamiento los señores comisario regio 
del Canal de Isabel II, Sr. Mellado; el alen­
de, Sr. Ruiz Jiménez; el Sr. García Molinas

Í los ingenieros directores del Canal de Isa- 
el II y de Vías públicas, con objeto de ori­

llar la cuestión relativa A las obras que es­
tán realizándose por la Empresa del Canal, 
y_ en esta reunión se hizo justicia al recono­
cido celo del ingeniero Sr. Méndez Vigo, 
apreciándose que las cuestiones suscitadas 
Miedecen exclusivamente á las dificultades 
propias de la ejecución de los trabajos en las 
vías públicas por las circunstancias en que 
se encuentran, dada la época y los múltiples 
servicios instalados en las calles; pero en el 
deseo de solucionarlas en consideración úni­
camente al interés público, se ha convenido 
en que la reedizadón de las citadas obras se 
lleve A cabo en perfecto acuerdo con los inge­
nieros del Canal y del Ayuntamiento, con­
forme A un plan que se determine y tenien­
do presente que «» la temporada actual se 
realicen, dentro de lo posible, las que afec­
ten A las calles excéntricas, dejando para 
los meses de verano las demás de las vías 
principales que puedan ser nece-sario, por 
tratarse de época en que menos mofesCas 
se causarán al público.

La mantilla española
Espuma en mar de ojos azules y en pelo 

de sol sobre agua; rival de negrura con ojos 
negros, con cabellos negros; gradlidad her­
mana de grácil picardía y de quince afioe; 
madroños locos en locura de bailadora; re­
da serenidad de lugareña, la mantilla ondu­
la, se dobla, se enamora del viento, se hace 
himno triunfal, se duerme en languidez con 
la versatilidad y apasionamiento de nuestra 
alma española.

En ella clarinea la fiesta de sangre y de 
luz de los ^ o s ,  y se alza el orgullo de nues­
tro catolicismo, un poco tétnco y un.poco 
sen.suaJ. En ella vemos reflejada toda nues­
tra E.sp.iña.

Aparece en el siglo xvjj. Los Arabes ha­
blan marchado dejando su sangre mi labios 
de m'ujer y su amor de belleza en cerebros 
de hombi'e. A reyes cwiqaiietadoreé habían 
sucedido reyes poetas. Éra máe grato el 
perfume del incienso y Ja caricia de los mú­
sicas • religiosas, que ed negro misticismo 
de Felipe 11 y el duque de Alba. D. Juan de 
Austria íué el precursor, y España reía con 
la carcajada de su novela picaresca. Los sol­
dado cortejaban al otro lado del mar A las 
bijas del sol. Florecía el extraño jardín de 
D. Francisco de Quevedo. y en los cuadros 
de VelAzquez asqniaba Olivai’es su nariz, 
pie de un epigrama: aibrian los princesas, 
con l.T tiindiszón de sus faldas la liihcha- 
zón Uc los caballos; mostraban su uinm-gu- 
ra bmlona los últimos nilianes, • Felipe IV 
adelantiibii por primera vez el belfo que ha­
bía de correr A través de los siglos y de las 
dina.sfias. Epoca de lapnda.s y de duelos A 
la luz piadosa de Cristos, de omor desdo­
blado en ovillejos de nombres, i’oii sono­
ridad do carrozas, con pompasMndes guar- 
da-inf.Hil.-.s y al(i\o cnipuqiie de tosías en- 
golonnd.u.;.

Poro, ;.sy!, qiio las lubczas señoriles no 
quenoii sino la pesudniubre de las plumas 

1 y las joyas. I j is  mantillas de bayeta blanca, 
do tolas rccia.s, cai.in sobrr' oj(js tle mozas 

'públicas, y como en la jácai-a del señor de 
Ja  Turre de Juan .\bail. algtma Isabel l.ns 

¡len-iiibit,
‘ »ya en el hombro, c.i el brazo»,
 ̂para gallear insultos ú voz chillona y aire 
j libre en corro do vagos y mujcrzuelas.
; V de bracero con los años dieron en los 
: reinados de Carlos III y Carlos IV, y de cü- 
1 bezas desván de obscenas ideas, pasaron A 
I cubrir las bravas cabelleras de las majas, y 
bajo ellas Amor rimó madrigales y el madri­
leño desgarro rió sus réplicas.

Meléndez añoraba la Arcadia Un guardia 
de Corpa compraba con besos la corona de

piiiicipe. De Francia nos Ucg.aba la molida 
' de los abales. Pedro Romero paseaba por 
el Avqpiés, por la ribera de Curtidores, aca­
so por lo Moncloa, la galkirdl« de su' capa 
roja y de eu sombrerón gris, y María Luisa 
se tocaba de empajes la r c m  frente para 
que D. Francisco de Goyo la pintara.

]D. Frandsoc de Goyal Greco bistoiió la 
época de misticismo y de caballeresca, idea­
lidad Velázquez apresó la noble tiesura y 
la villana picardía. Goyu perpetuó, retó ¿1 
tiempo é hizo inmortal ¡a'grádl, la impe­
tuosa, la policroma vida def siglo xviii.

• y si de la obra de Theotocópulos coiren 
I las aguas negras de una melancolía supre- 
¡ma, si hay la elegiaca amargura de canti» 
; funereirios, y si de la obi'ii de D. Diego bro­
ta y se extiende uií mundo algo fnnIaiTón 
y un mucho artista, en las orgías de color, 
en las aguas fuertes, en la epilepsia de los 
«Desastres», que concibiera P. Francisco, 
vive una vida do carcajadas rotundas, de 
puños retadores, de socarronas sonrisas, de 
blasfemias, de cielo.s negros y rojos con in­
cendios de sol y negruras de nbi.sino, de 
majas que llorecén en alegría di* plata sobre 
cristal, de cráneos rotos, de toros, de men­
digos, de reyes, de brujas: toda una vida in­
tensa, vida que, A contra-página de un ale­
gre optimismo, tenía la mancha de un 
pesimismo incurable.

En aquella época, toda frente juvenil— 
que las viejas y las viudas aun no deste- 
ri'aban las tocas y los mantos—, tuvo so 
mantilla. Enm las unas de laberinto blanco', 
de esparto con encajes las menos; sobre 
frentes de maja caían en pliegues de seda 
y de terciopelo orladas de moño.', de ina- 
drofio.s, de lazos. Eran de tafetán en los 
mirzas pobres. Y ya los campos yermos y 
simbólicos de Castilla y vieron étr sns mu­
jeres las de franela y paño terciado.

Se fué haciendo más 'viejo y más huraño 
y más sordo D. Francisco. Ya estaba muy 
lejos la duquosita, cuya desnude?; reina y 
reinará por los siglos de los siglos. El De­
seado, después de apalear A su pueblo, se 
humilló en Cádiz. Se hizo señor de España 
el duque de .Angulema

Y ía mantilla trepó hecha enca.jes A 
las cabezas nobles. En los daguerreolipos, 
en los viejos arcenes hidalgos, hay la año­
ranza de aquellas blondas pesadas, agobia- 
doras, que oyeron líis ríMs de nuestras 
abuelas y tal.vez snpjieran el pañuelo cuan­
do llorasen su novela de juventud.

Flameó como una antorcha el año 1íj68. 
Irguió López de .Ayala la voi cantora de de­
testables versos en himno al auíragio uni­
versal. Buscó doña Isabel en el extranjero 
cauces A su dolor. Había triunfado el popu­
lacho.

Y el populacho que, enamorado del bien, 
no sabe ser poeta, y que á pesar do ser pue­
blo ignora 1a sutil ciend.-i del alma de los 
pueblos, impuso Ja capota y desterró la 
mantilla.

Más larde, en el breve reinado de Ama­
deo—un rey heroico y gallardo, romo de 
cuento brujo, que nos vino de viejas üeiTos 
de sol y de ane—, las cabecifas oristocrA- 
ticíis se envolvieron en encajes y madroños 
A guisa de protesta; pero en aquella époi-a 
España «m azaba A europeizarse.

Nuestra alma se duerme en el alma uni­
versal y despierta la leyenda. Ya sólo ríe 
la mantilla en las cajas de exportación, en 
los libros de los extranjeros, en el tablado 
de un «music-hall», en las Antas palatina!-, 
ó resucita con Dtós Nuestro Señor en los 
días vernales de Abril calle Alcalá arribo.

Sin embargo...

M a n t i l l a  b l a n c a  
M antilla  de m adroños

¡A los toros!
El grito sui'ge de las bocas españolas y 

ondea en el cielo añf] como un gallardete 
rojo; rasga el aire de asfixia como un ave 
de pico sangriento; llama á las casas blan­
cas, A Jas verdes praderas. A la esmeralda 
nevada del mar l^ano.

Lo gritan los labios hechfu A la brasfemia 
y a! inconsciente gritar; lo gritan los labios 
exangües y perversos; lo gritan los labios 
ingenuos, que saben de. oraciones y de be­
sos ruborosos.

Es la voz de esta lieira de España, y ul 
bi'otor en surtidor do- sangre y oro que es­
pejea coii ac-ncisidhdes do sedo al so), parece 
que tremola nneslr.n bandera y que un hu­
racán de tragedia pnsn por los espíritus, 
niartú'izándolos y cegándolos y emborra­
chándolos,

Rueda luidosn In jardiner.i. Suenan los 
cascabeles. CenlcUean las gemas do' los Ira- 
je.s toreriles, y en el vértigo y el polvo se 
adivinan rostros bestiales, como un atavis­
mo, como iinn evocarión de fiestas neronia­
nas. Corren detrás de los cochos ia carne 
de presidio, In carne de matonismo, la carne 
de la guerra. En la.® esquinas. Mancas de 
luz, sangran los carteles.

Sol, polvos de oro. gritos de escnrlatn, al- 
m.is roncas -y congestionadas.

Nueslra fiesta vn á empezar, T.as manos 
leseas, las manos pulidas, las mano? sin 
sangre, secan las perlas que el si'dor hn 
puesto en los rostros ansiosos.

Suenn el clarín.

------------------- X,A MOCHE — r
ñas que trenzan y  dulinean su retorne w  rf 
desierto azul del cielo.

Hay gozo de amor en los labius, bondad 
de disculpa en las pupilas y k e  brotan var­
eos A las afanas mozas.

£1 campo es una tentación. I<ug bocas ra­
jas saben A miel. El río canta una canaÚB 
burlona, jugando al escondite con ios no­
vios que R pisan lentos la orilla.

E1 viento busca en los corazones conso­
nantes para un poema que está componien­
do á la Vida. Y en la voz de las íuentes y 
de) rio, y en los pétalos de las flores, en la 
voluptuosa curvaicira de las montañas k-
Í'imas y el desperezo verde de los campos, 
lay un eco del rumor de alas que les iiacei 

A ios pensamientos.
Pero es Viernes Santo. Resucita el Re­

cuerdo.
En la pez de la mañana corrió por lai 

calles, como un calofrío, el destemplado es­
truendo de lastimeras trompetas. Aliorai 
bajo el rubio sol, A lo largo do las cusas,, 
sobre cuya blancura hasta la sombra es 
alegre, porque se \iste de-azul, pasan las 
cofradías. Iñ s imágenes bambolean sns 
terciopelos, sns caras dolientes do niiii-fil, 
sus joyas, entre los faroles que brillan tris­
tes en la luz dorada de la tarde, entre'ia 
orgia de los ramos.

Reviven las corazas escamosas y las Car­
míneas plumas de los legionarios romano?. 
Pa.san las siluetas picudas, lentas, ceremo­
niosas. negras, moradas, de los nazareno.?.

Por el aire, donde el incienso y la tierra 
florecida discuten la eterna discusiórt, se al­
zan y arrastran como aves heridas las sae-- 
tas. Son un lamento inacabable de agonía; 
A veces surge nna antes de que haya muerto 
la precedente: A veces hay tres, cuatro 
amarguras juntas: A veces hay un silendo 
y suena la caricia del tercíenlo sobre las 
piedras, y se oj'c el jadeo do los portadores 
de andas y chisporrotean los cirios.

M an tilla  d e  tul
Vocinglean ¡as ocho campanadas de la 

mañana. Gae rotunda lu una campanada de 
la larde. Se desgranan lentas y perezosas 
las Ire.«. Y en la noche suenan de prisa, y 
con estrépito en salida de escuela, las ocho.

F'or las calles pasa la ráfaga de las mo­
distas.

Son donaire, y son copla picaresca, y spn 
sentimentalismo. Saben taconear. Tienen 
cabedlas de mariposa en jardín al mediodíA 
y charloteo de pájaros en jardín al cre­
púsculo.

En una risa engarzan un anmr y juegan 'A 
hacer cometas con los dcsc-ngaños.

Ellos creen que siempre suenan á música 
las palabras de los hombres, que la brillait- 
lez nace y muere con las pupilas, que son 
siempre tersas las mejillas y que laá abuelas 
fueron siempre viejas y serán siempre ni­
ños los sobrinitos.

Su cuerpo tiene lu sanidad de las ca.i'iie* 
plebeyas hecha.? A sufrir el azote de la Un- 
vía, fus inacabables y cotidianas horas de 
labor; pero su dimita gusta, cchuo de )■ 
desquite, de las exquisiteces y las palabras

Íiilidas é ingeniosas. Y siendo tan española, 
adéudose amar de elle, parece que nos en­

vuelve y penetra como un pci'fUme la obr» 
de Mttrger.

José FRANCES

SUPLICAMOS A NUESTROS LECTORES 
QUE, AL DIRIGIRSE A LOS ANUNCIAN- 
:: TOS, MENCIONEN «LA NOCHE»' u-

CORREO TEATRAL!

M antilla  negra
La tierra bucle á alcgiia •; ít luvcoitud en 

la ptfiicromfa de sus flores, y cania en la 
voz- de sus pájaros y chilla en las golondri-

M A D R ID
CoropaOia Velasco.—La gran oompaflia úónB'- 

oo-íiríca de los Veiasco, comenzará «1 dlA 
C de Abril su «toui-née» pw las provincias éo 
España.

Esta compañía, que es nolobilisíma á juzgar 
por el -elencc», embarcara para .américa á óJtt- 
mos de Junio-

Eisla de ia compaiiia; Maestro directe«- y coa- 
certador. D. Julián Bcnlloch. .Acli-ioes: Julia Oaiiv 
pos. Amparo Capello. .Martina Clemente. Auto 
nia Jimeno. Amparo Mari,-Mana Mayor, -Ampa. 
ro .Medina, Julia Mesegucr. María Silvestre y 
\'u'ginia TnijiUo. Actores; José Bovi, José Cct' 
tés, .Alberto López. Juan Martínez. Rk-ardo Mar­
tin«, Ked«i-ico MonUjono. Josó Orüz de Zarate. 
Enrique Pascual, Nramiel Taberner y ItR-apita 
LTrutin. Treinta coi-istní de ambos sexos y dc-o* 
bailarinas. Maestro de baile, -?r, Galindo.

Estrenos: «Poca-Pona«. •.\mla, la Risueña«, 
«El PriiKipe Casto». «El fresco de Goya». «BI 
maño», «La tierra dél soU. «La nbña rnjmaUa», 

j-Baj-baiTojú“ y cl.a .Novela de .Miora». 
j Lr «Iqumóe» empezará eu Logroño el :íal-nde 
■de <dcri8.
¡ Romea.—En exlrcmo aü-ayente resulta «J car- 
I lei de este tealro en la nueva temporada de pri- 
Imai-ei-o. formado por sel-- debuts. Curmoliti 
G-Sevillo, bailarina; PiiarCaudet, bermosa cuplé 
lista, reina de les ilcres de \alcncia: La Pbai% 
minensc. bcDa cantante y bailarina á transkv- 
mación; f..a£ Madrid, notables bailarúias y du* 
Us í a s , y la grandiosa atracción del Olympia, ài 
Parie, The BuUerfltee. dos lindísimas baiJorina 

ringiesoe, á transformación, con lujosas «M  
'ieles>. El lunes debut de Pastora rmperic. sólr 
por'ciftco díae.

' Todos k)6 días, de eánco A siete, gran secaéi 
uiematográbca al precie de veinUcínoo céi.UiMi 

ca..(buia-;
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Oran T*-atro. C; Uobul do ia comi>uñia do zar- 
íuelft y oi>creUi ó inauguníión de la tcnitiorada 
do pnniOi 1 . tendrá lû :•¡l' al <iia C, Sábado do
Gloria, iioiiiviid'.;" en r-ir r.:i, en la secoldn 

. fjiie ■ 'nrofizi'rl ü las sois y inedia 
de la lar'U', In.- apl̂ iudidaü op'rol.i« iMolinLi de 
vkaUü" V «1.a iiinnzana do rr: , y por la noebe, 
á las dií/ j  lo.'dia, .n .'i.n -,' !.' ‘ic.«na» y "El 
país de las liudao-.

1.QS inatn oliras .se pa.-' ¡darán Ci.,íi iujoao 
vcsluavio lio \:la, y .l’MTndJ nutvo do Mnriel, 
LoIjo y

lisian toiimii id" • ! i- '.fr - o- ombelle-ao "n- 
a  del l'.’i o, nuevo y espó ' :.-so ¡''uinbrndo 
y cóiiiOiP' - y I loyun'' .> l'iiloc.'>-¡- 
'L a  pi if-'i.i ;i luHiUl do pro-
cio, so V oriló ai'á ol d.mi'tiyo.

Pura la fi tieiiDi iiKiUiíiiral .-i ii' ilsn 
en coiitudo': i.

Cervantes. - Id iiróxlnio .-ál -ido v V.wr.i j  rc- 
ftnud'ir.'í! la t"iiip..r;ula con '•! "ienii'n’o pivi- 
^laiiiu:

A las sólo l'oi-criSn d-.L.-;). üi i.v,""«o o ,n'o- 
dia en (l-oí actos,,<lo l‘:w-i) y Ai ali, t. ■. i.* ■ I i 
mur salad i"; á la-t imov.- > Iros niarl. s seiM-.ilIn), 
nFrarii f.il I", u las <liez y Ir.-. . uiHos tdnble), '1 
sainete cii nn abi.i. 'le ¡«.s 0- iiii-iv. • /arocata- , 
y cslriHnü di-l jiiyot" • óud. o 0 * 1 u'i il" Mo- 
ñoz Seca \ l'i: :• l'i na-nd •/., ütniado •loixi, 
flua». que Hoya ci -i„.'.ioii’o roparl-.: ('..m.-udo, 
señora T' -caT., ; liorna Aiiiilia, soiior.a Hodri- 
guez; Añila, sn . nUi ?¡arDp tm; Enanillo, Simd 
Baso; Don M.'.l as, Marchan' ; D.<n Xt’.'i.' to. \Io- 
linoro, y Jo-e. Aiil.'Ulo Gatu.ni.o'---

Latina. Muñan.i óiil'finio rC iiiaagiirarú la íoin- 
porada d<? primavora en esto popnínr teatro con 
doe groad''« secciones de cinornaldgraío, qun co- 
inonzaráii ú las cuatro y uitulin ilo la tardo y á 
la sodio y media do la iiocho.'l'iu la de la nacho 
ee rifwú caire ol público iina moneda do oro da 
.veinlo pi-ié'iíLs, d cuyo fin, con cada localidad 
que se adiiuiero, se regalará un ni'unero para el 
■orlco. quo se celebrará al lonliinar la sección. 
Los palco.«, con cinco cntroda.s. tendrán cinco 
números do regalo.

Eslava.—Mañana .sábado, y on la sección «Je 
lt£ diez, so verificará el oslrono de !a zarzuela 
«I un acto, dividida en tres cuadros, »regio en 
iierso de la comedia de üeauniarcliais, leii'a de 
D. Enrique López Mai'in, música dd maestro 
Rossini, liluiada «En Sevilla esíá el amor».

A causa de faltar pequeños detalles para mon- 
*ar el decorado de la zarzuela de ¡os Sres. Arni- 
ehes, Garda AlVarez y maestro Lleó, «El cuarteto 
Pons», se aplaza su éstraio para la próxima 
Bemana.

Cómico.—El próximo domingo se pondrán en 
^cena en este teatro, en las secciones de tarde 
f  noche, las siguientes aptaudidistmas obras:

Primera, á las cuatro, la novela escénica en 
ttueve cuadros, de extraordinario éxito, titulada 
»Los espadaclunes»; segunda, á las seis y me- 
Üia, la zarzuela en dos actos titulada el «Refajo 
■mariUo», en la que tanto se distinguen Loreto 
Prado, Enrique Chicote y otras printípaJes par­
les de la compañía, y tercera, á los diez y rae- 
tüa. «Los espadachines» (nueve cuadros).
. Noviciado.—Mañana, Sábado do Gloria, ten- 
aré Lugar cñ este tdatro la inauguración de la 
tomporafta de primavera. con sección continua 
^  ptíiculas. La Empresa, en su constante de- 
•Bo de corresponder al favor del público, se pro­
pone estrenar diariamente pelíciHas de ¡as me- 
(ores marcos; y el domingo, á las once y media 
Ae la mañana, dará una sección infanlll con 
películas cómicas, reglando á todos los niños 
que Mistan un precioso clneinalógrafo.

P R O V IN C IA S

U n a  a c la ra c ió n
Un senianario de Sevilla, La l'cníad i'ftu- 

riña, si no nio cfjuivoco, en uno do süs últi­
mos número? .arremetía contra nuestro co­
rresponsal on Méjico, D. Hóctor Morgcli, 
atribuyéndole la noticia que nosotros dába­
mos de que Vicente Pastor, el día eii que 
sufrió la cogida eii aquella capital, salió de 
Ir  onierineria y continuó t^reaiidci, cosà que 
nn ocurrió.

Pues bien, el Sr. Murgcli e.s jwr comjilcto 
ajeno ñ diciia rquivocadn ¡ntoiiiiadóu, tpie 
nosotros dim'-r; porque asi nos lo a.seffuru- 
ron personas que leiiíun motivos pura estar 
bien enteradas.

J.-a verdnd iTi su piniln.
La d e  B e n e fic e n c ia

Mi qii-'iido padrino m-1 Tturqiieron publica 
aiiodie un bien razonado artú.-iito contra los 
precios dt' la curriila de Heueiii'.'ncin, ha- 
dendo Hl mismo ücinpu snlifosus eouienta- 
ii03 ac..ivo (lo los aotU'S y udvertencius del 

; cartel.
I No parece sino que In I iii'iit¡u'ión se ha 
propiiesfo ir '¡onlra la neuiiiceimia, i>r>rquc, 

'ó  mycliij Ule cngrifio, ó la l■lllrllc|í̂  dd do­
mingo no -'•Tú lie las qiie hugiiu snm-pir de 
sati.«faeci<>ii a Inr: urgiuiizadore.-;.

Porqué i caballeros ! pensar que una ba- 
iTera «le .sombra cuesta unís de siete duro.?, 
os cD.sa »pie hace retroceder al mismísimo 
D. Guatavo Batter.

Celebraré ongañanne en mis cálculos, ¡lor 
que, como acierto, ¡pobrecitos pobres!

Un lib re
Con el titule de Las esircilas del torco se 

publicará la semana próxima nn libro en 
el que los queridoa colegas «UuJzuras» y 
«Recorte.so dan á conocer una completa bio- 
CTafla de los 55 matadores de toros que dis- 
¡ntlaritos actualmente.

F re g  e n  M a d rid
Ha llegado á Madrid el aplaudido matador 

de toros mejicano láiis Freg. que toreará 
el pnteimo domingo en Murcia, on unión 
de «Regaterín» y «Punterei».

Papoce ser qiie le veremos cu nuestra 
Plaza durante la segunda de abono.

LENTEJICA

COSAS TAURINAS
El a rr ie n d o  d e  la  P la za  d e  T ere s

La Diputación provincial unuucia en el 
Boleíin 0[icial del dfa íl holier iicordado 
Kicar á pública suliasta el erreiidamíentu 
le  la Plaza de Toros de Madrid, durante el 
plazo de ocho años, y con arreglo A los plie-

tos de condiciones que estarán de inani- 
esto, on la secretarla de dicha Corpura- 
Si6n, de doce A dos de la larde, durante los 

.veinte dias siguientes al de la inserción de 
'dicho anuncio.

En el referido plazo pueden presentarse 
las redamacióiies que se crean proceden- 
les; adyirtiéndose que, transcurrido dicho 
plaao,' nó sé admitirá rcclwiiáción alguna.

Ei verdaerdo Rednteor
< iig luibicrnu existido 

los socialistas, hubiera sido 
necesario inventarios ; tan 
grande, tan positivo, tan in­
menso sciTicio lian pi-éstado 
á la causa do la luiniunidad.'- 

Li'is MonoTE
Es cierto lo que dice.ol dírcofor de esta 

publicación. El .‘Socialismo no es solamente 
un factor que resuelve el problema de la 
vida, ne es únicamente una de.'iien.sa que 
garantiza las neec.sidadcs fi.«io!úgicas; es 
escuela, también, donde .se apremio á vivir 
la vida ciud.adaim, donde el alma de las hu- 
mánidades se fnudc eii el ensul (¡uc c! 
Amor, la Ciencia y el Traliajo fabrican. El 
Socialismo signiriea la armnnía entre tos 
hombres, la dicha el bic-iir. l̂ni' tiTieno. Es 
Paz que consuela y alegra la \ir!,i, es i'ros- 
peridad que fnuiq'niliza el csjuiilii. es Ar­
monía. es e] Bien, en muí pnialií'a. .Su ele­
vada V progresiva íimeión .•luiiplcmnita las

San Sebastián. — "El relojo aniuriiUi». Con. 
■ grandísimo éxito se ha estrenado en San Sebos-' 
lUn esta oplaudidísíma zarzuela, que viene r&- 
^«sentando hace setenta üías Loiwtij l’rado y 
Biriquc Chicote- En la capital de Gui|nizcoa, los

r ttagonislas de la obra lian i-stad i á cargu de 
señorita TrujiUo y Leopoldo Gil.

«La Voz de Guipúzcoa» dice: "Triunfó en Ma- 
Irid, triunfó en San Sebastián y triunfor.l donde 

t̂tiera que se ponga «FJ refajo iim.'iríU'j», Tan 
iBteresanío es, que en el Inleniicdio di l primero 
ai segundo acto hasta se hicieron apueslus so­
bre si por fin se colirarlan los lufil.-m'S de la he­
rencia. Hay en e! diálogo mucha grada y mu- 
ebos chistes, que fueron reídos con verdaderas 
ganas. Hacia tiempo que no ñus iiacmn roir».

, «El refajo amarillo» se eslrcnará »1 Subndo de 
Gloria en aragoza, y en lireve.l» conocerán ¡os 
públicos de Barcelona, Valencia. Vslladi'lid. Se­
villa, Salamanca y otras capitales.

Bilbao.—Con gran éxito se liu («ircmulo en 
Bilbao «La diosa del placer», zarzuelo que sigue 
»Corriendo triunfante todos los rscenarios de 
España y América.

leyes naturales, truncadas, viula'Jus, en el 
transcurso de los siglos por c1 (iominio de 
la fuerza aprovechándose de la ignorancia.

La armonía que existía entre los hombres 
primitivos para su defensa contra las lle­
ras, fué interrumpida por el más fuerte, 
quo obligó á los demás, ignorantes de su 
fuerza colectiva superior á la suya, á que 
la vida nómada terminai’u.puru apoderarse 
dél trabajo de ellos. De unlonc'is ncá, la 
Humanidad gime, agobiada primero jior las 
cadenas opresoras de uno csi'lavU'id férrea, 
por la cual, el duefio, el más ii.stipo, el más 
fuerte, disponía do la  vida y de ¡as perso­
nas incondidonalmente; íh'sjmés, d  feuda­
lismo, con los siervos, tudavia csckivos; 
más farde, el asaiariado, dejando entre las 
garras del nuevo nino, el burgués, in inaj’or 
parle del producto de su fnibnj'i.

Di.stintos hombres, de distinliis épocas, 
intontoj'on restablecer !u armonin liiiinana, 
el reinado de la Paz y de la l’ruti-rnidad uni­
versal. Lo.s unos, como liiuHiíi. Confudo, 
C'.ri.slo, Malioraa, Liiforc, por procodimion- 
toa e.spii'itunles, Iratandu ron --.is religio­
nes do libimlar el eucrpo uunquo se escla­
vizara’ el e.spiiilu; los (Urci.s, rumo Darío, 
Alejandro, César, Aaguslo, Curio Magno, 
el propio Napoleón, imponiendo brutnlmen- 
te Ja fuerza A los mismos efedo.s. Y ni el 
licmpo, ni la.s religiones, ni los giuTr.TOS, 
ni los sabios, ni los orailores, ni hjs juris­
consultos, ni los iilósofos. pudieron encon­
trar la fórmula pai’a que tu grandiosa aspi­
ración pudiera ser cumpliilíu

Las guerra-' han continuado asolando á 
la Humanidad, la miaeria depauperando á 
las razas, la ítierza dominando ul derecho 
y 4 la razón, las religiones esclavizamlo las 
conciencias y llenando de tunali.suios la cin­
ta gris. Todo ha seguido igual y lodo sigue 
dcl mismo modo; pero, ¡ah"!, la fórmula re­
dentora, la que acabará con el imperio de 
la fuerza, trocándole por el imperio del 
amor, la que libertará al hombre dé su es­
clavitud económica, la que secul'u'izará la 
\'ida, la que producirá el x’erdadcro Arte, 
la que hará sentir ansias de vivir, se ha 
encontrado y ha cristalizado ya en lo que 
llamamos Socialisma Si; el Socialismo, que 
muchos creyeron era una negación, es una. 
afirmación rotunda. Con 61 se acabarán las 
luchas fratricidas cntee los seres de la raza 
humana, 61 hará que loa hombres se mirai 
como hermanos bien avenidos, que el Pro­
greso alcance todo su esplendor; él hará 
que desaparezca la vida miserable actual, 
con su cohorte de injusticias, en la cual, 
mientras unos seres tiran millones en or­
gias crapulosas, otros infelices se mueren 
de hambre en los quicios de los puertas; el 
hará que la mujer no mei'cene su cuerpo, 
que los inútiles y los niños y abandonados 
tengan derecho á vivir una vida plácida y 
feliz; 61 contribuirá á que las familias, hov 
ma! avenidas por los intereses, lleguen al 
sumun del afecto; él conseguirá que los ma­
les sean infmitamente menores, que 1« Hu­
manidad tranquilice su espíritu y le liberte, 
á la vez que vigoriza el cuerpo regenerando 
la raza; él resolverá que la Humanidad sea 
Humanidad y no antro donde ésta se de­
vore...

El Socialismo es el bien, es el verdadero 
Redentor.

T, ALVAREZ ANGULO

La campaña
en el Rif

Emilio Thuillier en «El aventurero»

MUERTE DE UN ASKABIS.—EL ENTIE­
RRO DE JUAN RUSA.—LA SEMANA
SANTA

MeliUa, 4 (9 n.)
Cerca del Ataluyón se le disparó un fusil 

á un askaris, llamado Hamed Mohamed 
Abdi, con tan mala suerte, ijue la bala mau­
ser le atravesó el pecho.

El desdichado indigena falleció á los po­
cos momentos.

Ha sido enterrado el cadáver de Juan 
Rosa, soldado del batallón, de Ciudad Ro­
drigo, herido gravemente en el combate del 
t¿  del pasado.

Llevaba sobre el féretro tres coronas, una 
de ellas dedicada por los jetes y oficiales 
del batallón.

Con motivo de la Semana Santa, el clero 
castrènse ha instalado un monumento, al 
que dan guardia las íperzas de San Fer­
nando y Ceriñola,

LOS CRIMENES EN AUTOMOVIL.— 
Soudy, «el hombre de la carabina», uno 
de los seis bandidos del automóvil trá-* 

gico, que acaba de ser detenido

Un incendio en Larache
TKLE(iR.\U.\ OFinU.

Larache, 5 (recibido á la 1,15)

Esta tarde se produjo violento im.rii'h.i en 
zoco exterior Lurachc, doiJdc se halla esta­
blecido el meri'fidu, quemándose un ceiiteĴ  
nar de chozas. El siniestro quedó 'ocalizado 
y extinguido rápidamente, merced oportuna 
intervención de la fuerza espurniu.

No han ocurrido desgracias perscuiales/. 
pero las pérdidas son de ulguna considera-j 
dón.

En las posiciones no ocurre novedad.

Anatole France

DOS AGRESIONES.—PASEO MILITAR.— ' 
EL TEMPORAL DE LEVANTE

La guai-din de la cañnda del campamen­
to de Nador fué agredida por un grupo de 
moros. •

Los soldados de la guardia repelieron la 
agresión, é hicieron fuego sobre los moros.

Tres de éstos cayeron al suelo.
Dos de los heridos pudieron escapar; pero 

el más grave fué capturado.
También en la posición de Sammar fué 

tiroteada la fuerza.
Hoy efectuó un paseo militar una colum­

na formada por el regimiento de Snboya y 
tres secciones de Caballeria.

La columna marchó por el monte Afra al 
zoco El-Jemis y á Sbet, regresando sin no­
vedad á Tnurirt-Narrich.

Continúa el temporal de Levante bastan­
te fuerte y  sin tendencias á amainar

miatole France y Paúl Hervieu han pa­
sado de incógnito por Madrid. El hom­
bre de las sutiles ironías y el hombre 
de los dramas ásperos no han querido 
hablar con nadie. ¿Por qué? Ellos que 
saben tantas cosas del corazón y de la 
vanidad humana, sabrán el motivo. Por 
de- pronto no han querido decirlo; y el 
autor de «La isla de los pingüinos», y el 
autor de «Las tenazas» han seguido su 
rumbo hacía las tierras del sol. Madrid 
DO ha sido para ellos más que un parén­

tesis aristocrático en el hotel Ritz

LA  N O C H E , 12 p á g in a s , 5 c é n tlm  -ís

Biblioteca Nacional de España



5 de Abril 1912 - L A  N O CH E-
Ministerio de

Instrucción pública
de doña Consuelo Manzano Careellcr, 
maestra de Fuentes de Giloca (Zarugoza,, 
y el espediente instruido por doña Eulocia 

1 VinuesH, maestra de Canalejas de l'efiafiel 
Dirección general de primera enseñanza. ' (VaUadolid).

ti ias artísticas, celebrada ê i esta corte er¡ de.sgracia de quien lo ] 
pasado año de 1911, pueden pasar á recoger familia.

Retribuciones.—Se conceden al maestro de 
Cea (Orense), D. José María González Fer­
nández, la de 75 pesetas, y á la de Loarre 
(Huesca), doña Irene TéJlez, la de ^  pe­
setas.

Nombramientos.—Nombrando, en virtud 
de sentencia dictada por la Sala de lo Con- 
tencioso-adminislrativo de! Tribunal Su-

—Se accede á la permuta entablada por 
los Eijaestros de las escuelas de Viildecaba- 
Ueros (Badajoz) D. Mariano Ürdóñez Jare- 
ño, y el de Osuna (.Sevilla) D. .Nligiiel Al- 
decoa.

—Se concede la licenria que por enferma 
solicitó doña Bulliiim Híu.s Fenquef, maes­
tro de Fobia de Seglir (I.érida)..

{¡remo, á doña Ascensión Azcano y Gonzá- —Nombrando, en virtud de la regla según- 
9Z, maestra de párvulos de Madrid, con j da de la Real orden de 31 de Marzo de 1911, 

2 . ^  pesetas, dejando sin efecto el nombra- á doña Trinidad Hius y Cas¡(.-< pura la o.s- 
miento que se hizo para esta plaza á favor! cuela de '̂üluf^aní■a de Fiitiailé.s (Biircelo- 
de doña Emilia Olumendi. no), con I.IOO pesetas, y en virud del ar-

—Se nombra á, doña Emilia Olamendi' licúlo 45 del rteglanieiito, á O. Joaquín 
Laboria maestra de las Escuelas nacionales ‘ Membrudo Cros para .Arnedo '.Lugruño  ̂
de primera enseñanza de Madrid, con 2.750 con l.KX) pesetas.
pesela-s. • .1 —Se desc.^tiiua la i«-llcitín de nuevo iiuiti-

Licencias. — Se conceden licencias á los brnmicnlo beetm por dn'ia Felra Fcricr, 
maasb-os Ü. Jacinto Ro'drj'guez Clemente, muesíru de Torres iHun-clona . 
de Cáceres; doña 1-eonarda-García Tueste,; -Se  nombra á D. í-ois Rudi ígu '/. Mateos, 
de Baños de la Encina 'Jaén), y doña Lut- en virtud de concluso, jefe de l'i See. ión 
garda Dolz, de Cortes de Fallás (Valencia), piovinciul de Inslnii'iióii pública dr üiuuia- 

Bebabilitaciones.—l)c conformidad con lo ‘ íajora. con 2.750 iicsoia!», 
dictaminado por'el Consejo de .Instrucción Subvenciones, .̂ c icnfilcti: ói' :’.000 pe 
pública, se resuelven loe e.xpedieiite.s de re- solas, ai Oiili/i llici'i-Niiicric.ino di> fjiiiu- 
hiibililación de doña Carolina Junas, doña rn popular fciin'iiiiiii \ Es uclu di- .Madres 
Angela María Arroya, doña Monserrat Ca-'de lumiliii. ilr .Mudrid; de I.UfiO ['i'scias. al 
nalejo y doña Josefa López Portero. ¡ Ayuntaiuicnlo de tíiiadalujara i.uia oilqiii- 

Recursos.—Se resuelven los 'ecursos in-'siiión de materiai ¡u dagógiio. con de-stiiiu 
terpiiestos por l). Ricardo López Litrán,‘ á las es' iudas de ¡iqiudln rapiiai. y la de 
D- Joaquín González .Alvarez, D, .losé G ar-'250'pesel.is ul Cciitm Ksrolar Gaditano, 
de Amador, el de los auxiliares de las es-' - Resnlviendo insiair-ia de doña Teresa 
cuelas de Granada y el expediente sobi’e 'Petite del Canto, mio'sira ilc Polúu tTeb-do. 
reconocimiento de derecho al percibo de re- por la que si' k- iii-rci-lio |iai;. )i:í-
Iribuciones escolares á L). Jo.sé Carrasco Pu-' spntar.se ú 'oposii iones á (sendas en lomu 
dilla, lodo ello de conformidad con el dir-' restringido, inn’o -̂ in poiicr pa '̂iii' al sai Ido 
lamen del Consejo de Instrucción pública. ¡ de l.ltffi [ics.-ln“ ijue piol-nitc.

Peticiones desestimadas. — La de doni Escuelas de Comercio. — ((niiti-dn , ti 
Francisco Godoy González, maestro de Al-'asccnso dr.r>00 id iio d.. i¡:; c-
madén (Ciudad Real), respecto á que se le'qncnio á \). .Iniie l'érez Méinle/ itc i ..-.ni.i, 
adjudique la escuela de Villar de los Nava-; cnlcdrálico de la tacur la Siipenui <:• Ce­
rros (Z^aragoza), y se le admite la renuncia (mcriio de Palma de Mullurid. 
de esta plaza por no podérsele conferir,: —Nonilinmdu á 1i. Mimid Ditcga Mo.lio- 
como pretende, con 1.100 pesetas; la de 1¡ ayudante nuineiMi i i de la Ks> lud.i Supe- 
doña Maria de los Desampai'ados Lárraga, i rior’ de Coiiierciu di' A'íi1pik í;i. 
maestra de Noblejns (Toledo;; la de 'doña I Escuela ‘de Ingenieros Industriales.- 
Atanasia Vera; la de D. Francisco de .A. Co-! Amim iandü ú cniiciii'srj libre Mitre los ia- 
rooas, oficial de la sección de Málaga; la guiieros indii.<ii'ia)cK civiles csjiai'i lcs una 
d> doña Eugenia del Horno Sánchez, inaes-jphiza de auxiliar de Química imliMiiúal y 
tra de Huele (Cuenca); la de varios nines-¡metalurgia, vacante cu la Esi ud.i Gentiul 
Uos de esta corte pidiendo se dejen sin efec- j <]»■ Ingenioi'u.s liiduxli i.ili s. 
to las Reales órdenes re^renle.s ai ascenso Bellas Artes.—Los arli.'-ias ijii-máid.i« cii 
de D. -Alvaro González rtiva.s; la instancia ha E.vpMsii ¡úii de m ies dcidralisns iiiiius-

; ; i tijda su

La dama pareció la semántr pasada lu­
ciéndolo en un cintillo gríe^ , sobre'Sus a -  
bellos, y, riéndose, aseguro á sus amigas 
que con ella no puede el diamante llamado

ifos diplomas correspondientes á sus pre­
mios en la Sección de Bellas .Artes del mi­
nisterio.

Escuelas Normales.—Se desestima la mo­
ción del claustro de Ja Escuela Superior del dé Hope, porque'perteneció largo'üempo'á 
Magisterio, que projionín el nombramiento | esta gran familia, cuya posesión, al ^ual 
cic auxiliar en propiedad, de Ciencias á fa- que lo que le ocurrió á sus anteriores posee- 
vor do 1). Fio Vidal Compuired. ¡dores, causó la ruina v el exterminio de to

-  Idem la instancia de doña Antonia Na- dos los que lo usaron.
..........  i.  ̂ esposo de la señoravari'O Delgado solidlando ser nombrada 

pi'ijfe.sora de Educación física del Colegio 
Nacional de Sordomudos^^de Ciegos,

—Se accede á la di.speíffi de defecto tísi­
co pora ejercer el cargo de inn^jh públi- 
c ¡  solicitado por D. Eiculerio f " i... Qiii- 
fione.s.

Artes y Oficios.—Concediendo un mes de 
licencia á D. Fernando Fonsecn, profesor de 
In Escuela de Arles y Oficios de Granada.

Hablando con el ministro de Instrucción 
pública.—D. Justo Faslar, niacslro de las

Mae Lean lo ha comprado con un contralc*, 
en el que se especifica que ai comienzan Im  
penas y las eniermediides en su lamiliii, .en 
seguida se lo comprarán oti’n \’ez.
Las sombrillas se llevzr,ín al hombro

En la conocida tienda de Gimbol, de Nue­
va York, se están ya exhibiendo las próxi­
mas novedades del verano.

Se ven trajes blancos, lavables, lindos y 
adornados con encajes de Veneda. de li-

e.sruelas de Bilbao y jaesiilftile de los .A.'-o-■ ¡anda y de gúipouré, sobre visos d*- seda 
daciones de maestros vnsi c naxarros, fué I color coral, violeta, verde mar y ncgi'->. con 
rt'i ibido en la ii'iañana de lKiy-})or el inini'—| ¿cllolitns y botondtos de lerciopelo de los 
tro de Instv'u'dói! ptibliea, al cual ente -ó mismos colores.
ric l.t;: demniiilíis que formulan sus cotu|i.i-l Eu.s sombrilla.s Igualarán al adorno y leii- 
fiei'Mí; y consocios, rogfiiidole, en nc(iiil;.e «ivún novedad de subsliluir á las bolsas, 
d" í' l̂oij, que se les equipare ú lo.s inio '■ii-, » n,.\ ándosc i'pondicnlcs del hombro roii un 
del resio de Esp.u'ia y qnc se incluyan i..s;gnin coi’ilóiU'.
esoiir-las allí Xíuantcs e.n el concurso gci -i María .AiUonietas bordadas ó Icjidas
ral de Irasladn. anunciado ¡inr Real ordi n . jjp ppi y  ],is blusas de cbiffrmes nui \ i- 
de 21 <kl mes anlcrior, y (|uc irderin csjijii^i,,. ,|,pires (uerie.s y sayas negra-;.
til 11.1 i'f( to, (ju;. Ç.. siicpenda lii lio ii.ü'ur- 
.so El minisire lo manifestó que -c t:si,i¡..i 
I > i;|,i,!¡c|o con xerdudei’O inlcrós (te c>ta 
cuesiidn. y qui’ en breve =e publicaiú !:i 
Red ord'-ñ dc sii.sponsión que se demand.i.

Fcmenlo. — Fe lu  declai'.'idn desicrl.i l.n

van á llevar mucho otra vez.
El Benjamin de la revoluci: n ch'na
Woii-Chin-Vai es el Benjamín de lu rê  

ck-ute revolución china. .Sólo cuenta veinü- 
tres años de edad y ya ha sido pruclamadc 

si’liostii cclclir. du para i.a construcción lUl! piv«idcnlc del Estado de Gantón. Diclio jo- 
fc .: ic-m ril de Leim ú Renaveiilc j vi n gobierna á 40 millones de habilajilc.«.

MI Tiiíni;;lro de Fomento se ''’i iipa o .- , Se educó en París, donde estudió lu carrera 
|:im i.!c en la cenfccción del prc'=u|>uc-.|i ¡de Derecho.-
de .su dci-. "tamcnln, i Es liombre de mundo y un peifcdo "g-nt-

'lemiir'u

CURIOSIDADES
El fa noso bri tarta Hoge

Ihi henrio.sismia milloiiaria Ev.dyn Walli.s 
Mil.' Lean, norléame.cicana y cxrétdri.-1 . 
cuino do rigor. i s l.i niicva |.•.v| |
Uiali ialdc Hojic. ínliiOSO, m í i '  'jin j .i|' ,r/i;-
laüo fulgor y s.i < nonue tiiniaño. qu-’ I - 1 
dado un vülo, f.iiiiiki-“o. por '■u fnlidica I. v  n- 
di!. < i.¡n]>r.:i'.,ii.. ,\-a, de que lué l•:>u».••. i.k u

JOYERIA SAINZ
j Esta Casa tiene 200 novedades en pulser-is 
' de pedida, de lodos precios. Joyas cspccialea 
para_lüs i égalas de boda. .Modelos de París. 

Joyería Sáinz. Peligros. i3

AiTlStlCA «SPAAOLA 
1*«

p̂ T«anAiAoo duaA r c. 
U N  H P9V W ,  7**MA0iai«

LA PARTIDA D1Ì1. «RATA GRIS» F O L Í LTiN  d i : «1.a NÜCHK»

.quedaba averiguada; nadie pudo entrar, ai iin'in s pitr lu>.ni' ' 1 io.s- 
ordinarios, en las oficinas.

Sin Pinbargo. el agente C.havcií, que cuiiliniinbu -u - jiivc'im .i- 
ciynes con luíeimiridad propia del aficio. se um-ivó rc^pc! ■¡'Miinii iilii 
al juez y  susúitú  en su oído una ubsi-rvución ¡̂ll,L•lll.iJ- ipii; habia 
hecho. Ocurre en Indo aposento donde se sacude ci pi Ivo. qm- par- 
líeulas do é.sle caen dmspué.s por igual, dos)iuó.-: de ilulai imr !a-at­
mósfera, sobre lodos los muebles, sobrç bidas las cd-us. V en el 
gabinete de la direcció.n donde trabajaba Tunssaiiit, sé enijicñaba 
llhaverl, con la lupa en la mano, que exislía una parle dei siielu 
más liislrosa que todo alrededor, una zona rectangular, una csjiecie 
de banda con lineas de deniareación en ziszá?. He hubiera tliclui, 
según su explicación, que habían pasado un trapo con moviniieato 
lateral alternativo de borde d borde, limpiando de polvo una espe­
cie (le camino ancho como de 80 á  90 centinielrus y que paiTieudo 
de la puerta de entrada llegaba hasta la  caja de caudales. Pci-u adiiii- 
líendo con él la e.xislencia de esa parte md.s luslrosa y de otra imrle 
mate de! pavimento, había tan poca diferencia en lie  una y utin, 
que cuando uno, después de otro, todos los presantes hubionm n ‘- 
conocido, acostados en el suelo y con la  lupa, lu que decía d  agonie 
Mhavcrl, éste se quedó solo en su creencia.

-  Tú estás chiflado—!c dijo un conipafieru -. Ohifiatbj eslás ó 
ves visiones.

—-Además, el portero no ha visto ni oido nuda so>(wchoso esa 
noche -observó otro.

-  E.sa no es una razón. El asesino ha podido entiar en la casa 
antes 3e cerrar la puerta; la hora del crim en, lo corto del trayecto y 
la frecúeneia de los Irenes que circulan entre Asnières y París, y, 
por fin, la proximidad de la calle de Londres de la estación SaiiiF 
Lazare, autorizan esa suposición. Eso, por lo que hace ú la en­
trada ...

- Admitido. ¿Y  ia salida?
- ¡La salida! Fácil es aguardar á que alguien entre 0 .‘ alga por la 

mañana y dé el cambiazo aprovechando el va y viene de los lecheros 
ó de ios panaderos. Esa es práctica corriente en ios ratas. Por otra 
parlé, si el ladrón sabia lo que venía á buscar en la  casa, era para 
él cuestión de minutos y nadie le podía impedir esc^par.se antes de 
ias once.

Decididamente, estás chiflado, puesto que no reparas en lo in- 
veroslinH de lu hipkptesis. Teniendo el la jró n  al alcance de su mano 
el manojo de llaves, resulta 1 9 1 %  extrafio que no se llevase la  del 
piso y la  del cuarto de Toussaint. Y , sin embaído, las cerraduras 
están intactas.

¿Y si fóma Uav«e íatsas, que se a^enoidAfcr medio tle moldes 
en ceta de las verdaderaéí

• VautoH vnmú». cao no es

Myi. :. Exaitmiiiilo'-- k*- uñas con una hipa, estaban ihlactas, 
i i i i . , - >!'• luda cqiiimuM.- sospcchu-a. de toda huella de sangre, de 
cpiii'-i üH' 1 1 lie li'jidi) exiraño, cusa cjuc no sucede cuando la deícn- 
sa. (II :• pai ledo la vídiiiiii, luí .-idi.'ri'n-.u-nizada.

K'.i i iekritdiceióii entre los dher.-os indicios observados no dejó 
de >-• M'ri-uilei' xímuu ' uIo li ios profesiuiiaies, acostumbrados á te­
ner en cuviilu lu- lui-ui'rü' dL-lalIes. En (odo crimen, el delalle tiene 
lina .eran iinpui'-aiiria. Y  íiqui >í re.sulluba probado y comprobado 
que 1 : 0  había habido Incluí; .-lOría prcerso admitir ó que ni asesino se 
halu'ii ensañado esliiiiiiiamenlc cu d  cadáver de su víctima, ó, lo 
que era más praliablc, que hiibieru recurrido al ensañamiento para 
despistar li la juslicia, infroducieiuio un elemento de perturbación 
inducliible on d  ‘ unuiiiu.

El Juzgado tral-í de reconsliluir la e.sccna del drama, y ú esle 
fin do.s iii.si-fídiiM's liii iiTun el simulacro Uc !a riña. Pero ni aun con 
oslo so logi'<( e.sclureccr los puntos obscuros de la muerte. Por lo 
onal dojaruii á la autopsia que los diliiciilara. En (auto que el mé­
dico forense procedía ú esa operación en d  comedor del hotel, don­
de l j’a¡5ladarun el cadácer. los agentes fueron ú registrar la casa y 
el janhti, sin dejar iiic.xplorada una pulgada de terreno. Y  después 
iiilftrj'ogaron á la lia Ciadeuu y á los vecinos.

Antes de mcdivdia conduyó el Juzgado su trabajo y los resulk;- 
dos obtenidos eran los siguientes: No había huella ninguna de o c a -  
laraienti) ¡wr la  tapio, ni lampocó rastros sospechosos cu el sucio del 
jardín. En la casa, ninguna (raza de desorden. Todo estaba igual qm; 
antes del crimen y la victima ni siquiera había sido registrada p<u- el 
asesino ó los asesinos.

Por consiguiente, forzoso era lleg ará  esla conclusión: el crimen 
no puede imputarse á un crim inal de profesión.

La autopsia dcjiioslró que la digestión no había comeiizado, lo 
cual obligaba á fijar la muerte en una hora que coincidía exacta­
mente con la de la disputa que había presenciado la Üa Gadeau.

Segunda conclusión: el asesino no puede ser otro que el cuñado 
de Toussaint.

Y, en lin, y en cuanto al punto objeto de la controversia, la au­
topsia demostraba igualmente que la muerte siguió inniediatamcnle 
i  la estrangulación, y que, para que no se conociese que iw-í había 
sucedido, habían desfigurado el rostro del cadáver.

¿Con qué intención? ¿Es que el culpable habíase propuesto in­
ducir á la justicia ú que creyese en una riña, logrando de este modo 
una circunstancia atenuante? En todo caso, eso se veria en cuanto 
estuviera á buen recaudo. Y, para abreviar ia.s pesquisas, decidió el 
’.^ ^ a d o  hacer un regatro  en las oficinas de la calle de Londres, 
pües^aUl, sin duda, e s l í a n  los papeles íntimos de la víctini«. En 
el ^ l e l  de A s n ^ s  era inútil buscarlos.

El lafiisicQ oracheó co r b> tai áU 3.'oiu,súot era un venladeco
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(Anuncios breves)
c Varios

p e l le je r o , especi.ilista, 
¿  Reuma, Secretas, Piel. 
U rina, GOß. ruoncarra), 
'número 58.

S i quiere ustcii un traje 
bien hecho v 

risilo öl taller de ,\iilonio 
VI. Princesa. 5. buj i.
!¡<l vals Boston de moda, 
^que se toca en torios tus 
»alunes y caías tlu Pnrls, í ¿ 

■Enriqueta, del iiiü o .sfru  
IP. -Azcáriz. Los j'edid.is ,ii 
domicilio tlcl agenle cxclu- 
sivQ, Pizarro. f t ,  f>ral.

Dos jovenes de veintitrés 
uíios. instruidos. 

flouse con seflorilas hono.s- 
tós. lisoríbiise i|.> i 
ÏTf.s. cédula 30.ij(i.

Íi| día 6 de Abril, gran ve- 
.tlada arlislirn en e! -..nidn 

Rai'bieri, por counciii'“; "!'!-• 
iCionndos. _______

Ioven S3 afios, con carrera,
se .drece para dar leccio-

fes en Colegio, .Academia, 
aríkulares á domicilio ó 

encargarse do alguna ofici­
na. escribiente, ele. Precios 
módicos. Calle do Topete, 2á, 
principal derecha.

Ama cría para casa de los 
padres, otrécese. Luna. 

13. fullería
Q eñora que tuvo buena po-
a  sicióu, otréceso amo go­
bierno sacerdote, señora ú 
»ara coser;, es m o d i s t a ,  
»entura de la Vega, 19.

Matrimonio solo desea por-
Icria. buenos inforntes, 

.-errano, 29, confitería.

S eñoritas aprender oficio, 
tallan. La Iiupcríal. Des­

engaño, 10.

Agentes prácticos de anun­
cios para imporlanlcUma, 

urgen, con buenas rcleren- 
cius. Preciados. Ci, tercero 
derecha. De dos á tres tarde.

St'ñurita inglesa, interna, 
M’ necesita pura cuidar 

tres niños y enseñarles su 
idioma; se exigen referen- 
cuis de primer urden. Prin­
cesa, 77, entresuelo izqda.

Criadita falta; buenos in- 
íurnies, Jacoraetrezo, 50, 

primero.

Joven sacerdote, francés, 
graduado, oírece horas 

conversación, paseos, lec- 
ciuaes. Correos, poslal tul- 
moro 202.539.

Ofrécese asistenta, lavan­
der a ,  Entiende cocina. 

Palma, 29. Emilia.

Oficiala. Deseando acredi- 
larme hago sombreros 

económicos. Madera, 51.

Oírecese peluquera - peina­
dora de señoras á domi­

cilio. Haee toda clase de tra­
bajos artísticos. Angela Mo- 

Ireno, Principe, 9.

yamófonos grandes nQuinca pesetasll Lujosos, mitad

Eíos otras casas. \'éndeIos, directamente, «SocieU 
3n>. Ciión. eserdiid,

Usted no debe comprar
una máquina parlante sin conocer antes 
el catálogo ilustrado de nuestra marca 
registrada SINFONÍHi düe le enviaremos 
gratis.— Vendemos ya los discos de las 
célebres canciones ¡AY, BAliRNGÉ. BAIiH|l- 
CÉI VEfl Y VEN, etc., que popularizaron La 
Coya y Les Chimenti, y acaban de Impre­
sionar P. Escribano. I?. Quijano y otras.

c n iJ A S E  A

La Máquina Parlante
6, DESENGAÑO, 6. Tei, 1.462

J O Y E R Í A J. SDORAñES RELOJERIA
Elegante surtido

en toda clase dejoyas.
Casa especial para encargos y refor- 

m as-Talleres en el mismo local. 
TIENDA Y ENTRESUELO

2, Calle de Sevilla, 2

Antigua Relojería
de la calle de Sevilla

Nuevos modelos en Relojes 
de señora y caballero 

DE LAS MARCAS MAS ACREDITADAS
2, Calle de Sevilla, 2

«ocmr, •f-iÎÎsîTctuia'ôiÔW»«
^  at .a ao  __

M.AORIO -ESCORIAL, Oficinas. Palma.alia 8 MAÖRID

f
S e  admiten es­

quelas de defun­
ción  h a s t a  la s  
:res de la  tarde 

$flN ROQUE, 7

L A  NOCHE

SASTRE, Princesa, 5. bajo

Lfl PRENSA
AGENCIA DE ANUNCIOS

OE RAFAEL BARRIOS

Calmen, 18, Teléfono 123.—Mairid
Combinaciones económicas de vario» 

f  eriódicos. Pídanse tarifas y  presupuestos 
de publicidad para Madrid y proyluclai 
Grondes descnenltM en esquelas de deíuo 
ción, novenario y aniversario.
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•
maníaco en lo ele lener.'sus cosas en orden. Desde la entrada, los 
magistrados observaron qué en las oficinas todo estaba en su sitio 
y ño había la menor señal de un vulgar robo. Por otra parl-c. la 
hipótesis de una yisita, sucesiva al «rimen, en la casa de la calle de 
Londres, no les vino siquiera i  la mente.

.No obstanlCi Se rindieron d la hipótesis y á la casi certeza de 
un robo, cuando se acercaron d la caja de caudales y vierop que fal­
taba del manojo de llaves aquella misma encontrada junio al muer­
to, _cn el suelo del jardín. Ese manojo reunía l-odas las llaves de 
Toussaint, lanío las de!,su casa particular como las de su oílciiia de 
negocios. Se piído comprobaren seguida.volviendo d Asnières. Esa 
desaparición no era natural. ¿Es que el asesino había ido, durante 

' la noche, á la calle de Londres, d meter la mano en la caja para ro­
barla? Y en tanto que un agente corría d buscar un cerrajero exiicr- 
lo. nli'ü a.ircnte bajaba para pedirle al portero los informes necesa­
rios. Fd ¡mi'lero era un pobre viejo, retirado del ejército, que osten­
taba en el pecho tina cruz militar. Al ver á los representanfes de la 
iuslicia se puso d temblar.

El juez le interrogó, tratando antes de tranquilizarle:
—Udlmese usted y responda. ¿Cudles son las prdetieas de la ra>a, 

vespecto al cierre de la puerta?
—La cierro d las once en punto.
—¿Todos los díá.s? ¿Siempre? ,
—Siempre. He sido soldado y ejecuto la consigna al minuto.
—Huoiio. ¿Y  anoche han entrado en la casa despités de cerrar 

usted?
—Sí, señor. M. Sauvage, el arquitecto del segundo, at volver del 

teatro con la señora y ¡a señorita.
—¿Y nadie más?
—Nadie.
—¿Es que alguien, no siendo inquilino, pudo entrar sin que u.s- 

ted se enterase, entrar ó salir, pasada la hora reglamentaria?
-*-Le hubiera oido. Cada vez que se entra ó se sale me piden que 

tiro del cordón de la puerta.
En tanto que el juez se dedicaba á ese inlerrogatnrip, los agen 

tes, obedeciendo su.s órdenes, e.'caminaban las cerraduras dd cuarto 
jr miraban en el suelo. ICsas diversas operaciones no dieron resul­
tado alguno.

Él portero había dicho honradamente cnanto .‘̂ ahía. Ninguna tra­
za de violencia se había notado en las cerraduras, ningún ve.-itigio 
de pisadas en el suelo, que estaba limpio' y.dado «on cera.

—¿Quién limpia aquí? , .* •
—Yo, señor, yo limpio. El señor Toussaint'me gratiñea por ha­

cerlo. *
—¿Luego usted Heno las llaves del apo.senlo?
—Dos sí. señor; la clel niso v la de ¡as iirildlHi-iniif«.

FOLLETIN DE «LA N'OCHE>

—¿V  dónde están? , ' , •
—Colgadas en la portería,
t'n  inspector bajó á la portería á rompruliprlo.
—¿Ctiiindo fué la última vez ([tic lim pió'el pu ' ’uenlo?

47

—.A.noehe, después do marcharse el señor Tnu~saint.-,.'knL-die, 
como'lodos los sábados, frotaba y daba cera. • ’ '

El inspector .subió con las dos llaves. Nadie, por consiguiente, 
debió cogerlas y los de Toussaint no íalhtban del manojo, [»a co&t
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